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E ü ip ro .-O a sis  de las fuentes de M oisís, visto desde las playas del mar Rojo. (P ág. } ^ 3 ).

P A L E S T I N A .

E L  ORFANATORIO t>E BKLEN PARA ÑIÑOS Y  LAS HIJAS 

DE MARÍA.

Reproducimos de! A ico Fom lgUe, de G inova, \xn rasgo 
descriptivo, tanto del orfanatorio catdlico para niños varones.de 
Belen. como de la iglesia y  de la casa aneja de las Hijas dr .Waríj.

Bien notoria es ya esta Obra, ideada y puesta en ejecución por 
el canánigo del Santo Sepulcro Sr. D. Amonio Belloni, y la pre­
sente noticia serv irí para dar una idea de la magnitud del local, y 
que se alabe á la divina Providencia, que abre sus caminos y  viene 
en ayuda de los hombres de buena voluntad,

o hace muchos años cjue paseándose el se­
ñor Belloni, enconiró un día á un pobre 
muchachito, medio desnudo, llorando y 
angustiado ; le tuvo tanta compasión, que 

y lo recogió consigo, lo vistió y compartió 
con él su propio alimento. De esta circunstancia 
fortuíia, tuvo origen el orfanatorio antedicho, 
que cuenta al presente con más de i 5o educan-

t dos, bien alojados, vestidos, aseados, manteni­
dos, instruidos en la lectura y escritura, en el 
catecismo, y en algunos oficios, y esto sin enu­
merar los 200 y más externos, que van todos los dias 

al orfanatorio, unos para asistir á la escuela, y otros á 
los talleres, y muchos á recibir pan y sopa, ó á habili­
tarse de vestidos, ó por limosnas para sus ancianos y 
pobres padres que viven en tugurios tan inmundos, 
que en Génova uo se tendría la dureza de corazón de 
retener en ellos ni á las bestias.

Pero i cuánto sacrificio ha debido costar al Sr. Belio- 
ni el sacar adelante su obra! ¡cuántas angustias, temo­
res, desaprobaciones, amenazas, venganzas, calumnias, 
enfermedades. ingratitudes negras, mortificaciones, 
amargos desengaños, insultos, no ha tenido que sopor- 
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tar! La virtud de Dioslo sostiene. La caridad de Cristo 
lo impulsa.

El orfanatorio está situado en una colina, y consta 
de cuatro pisos con bellísimos pórticos y espaciosísimos 
terrados, desde los cuales además de alegrarse la vista 
con la próxima iglesia del Samo Pesebre, en dias claros 
se distinguen las riberas del Jordán y se descubre en 
lontananza el mar Muerto.. Los dormitorios para los 
jóvenes están en el último piso, compuesto de dos alas. 
En el tercero, están la escuela, la biblioteca que tam­
bién sirve para las escoletas musicales, la capilla In­
terna, la habitación del director, y varias cámaras para 
los Padres misioneros adjuntos á la obra.

En el segundo piso está la enfermería, y los talleres 
en donde se trabaja la madreperla, los carpinteros, za­
pateros V fabricantes de objetos de olivo ; habitaciones 
para los 'maestros, y el salón de recepciones que sirve 
para la repartición de premios á los alumnos, las cua­
les se hacen con gran pompa en presencia del patriarca 
de Jerusalen. del bajá turco, del cónsul francés, y de 
otras notabilidades de la Palestina.

En el piso bajo se halla el refectorio, el vestuario, los 
baños, el departamento del procurador de la casa, el 
horno, leñero, etc., etc.

Para hacer comprender mejor la extensión y cotno- 
didad del local, es necesario advenir que está dividido 
en dos partes, unidas por pasillos; por esta disposición, 
los talleres, la escuela y el patio de recreo quedan á la 
parte posterior del orfanatorio, y esta circunstancia es 
de tal importancia, que los europeos difícilmente la 
creen tan útil como lo es efeciivamenie. Trabajando ó 
recreándose, los árabesgritan, cantan y gozan con tanta 
descortesía, y hacen un bullicio tan diabólico, que dis­
traerían de su éxtasis al santo de más renombre y ha­
rían perder la paciencia al mismo santo Job.

En una palabra, cuantos europeos visitan el orfana­
torio quedan encamados, y no son pocas en el curso 
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del año, las personas inielígentes, quedando todos ad­
mirados de una fábrica tan bella.

Por favor de la Providencia divina, este edificio ha 
salido grandioso y perfectamente acabado. Sin embar­
go la iglesia no está comenzada, porque el Gobierno 
turco no lo permite. Años atrás, los misioneros obte- 
nian fácilmente la licencia de erigir iglesias y fabricar 
conventos: ahora, por el contrario, todo se les niega; 
son mirados con ojo sospechoso; se les escucha con des­
confianza, porque aquel Gobierno los juzga espías de 
sus naciones con perjuicio del imperio turco ( i ).

Ni siquiera la casa de las Hijas de María está con­
cluida : apenas está construido el primer piso, y faltan 
los medios para continuarla. Y  si vieseis, lectores cari­
tativos, cuán oscuro y húmedo es este piso por estar 
todo sepultado en la excavación de la colina! Las Hi­
jas no tienen más que dos departamentos, uno para 
dormitorio y otro para comedor, y aun en éste hay un 
lecho, porque el resto del piso está ocupado con la co­
cina del orfanaiorio, la despensa y el lavadero. En ver­
dad que se comprime el corazón al verlo, y se necesita 
de todo el espíritu de abnegación de las Hijas de María 
para habitarlo.

{Pero cúmo entraron allí estas Hijas de María? {Có­
mo hacen parte del orfanatorio? Véase la respuesta 
clara y genuina.

El misionero D. Jacinto Bianchi, levendo hace nueve 
años en la Unitá catloHca las instancias de monseñor 
Daifi, para obtener recursos para el orfanatorio. con 
motivo de la necesidad de gastos precisos con que satis­
facer á las personas dedicadas á desempeñar los traba­
jos domésticos, propuso á algunas de las Hijas de Ma­
ría, de Pigna, el ir á Belen á trabajar por amor de 
Dios, contentándose con solo el sustento y vestido. 
Apenas llegó la noticia del Sr. Belloni de que aceptaba 
este valioso auxilio, cuando partieron para el orfanato- 
rio cinco de las más generosas, las cuales hace más de 
ocho años trabajan infatigablemente, asistiendo á los 
huérfanos como verdaderas Hermanas. Se sobrepusie­
ron al clima, aprendieron los dialectos árabes, y supie­
ron ganarse tan bien el corazón de todos, que por do 
quiera las llaman Hermanas. Y  á este propósito recor­
damos á nuestros lectores la carta que, á fines de 1880, 
escribió desde Belen el Sr. Bíanchi. y la s  palabras de 
alabanza y exhortación que se sirvió dar el Santísimo 
Padre León X III al citado misionero, en el mismo año 
que partieron las Hijas de María, llevando su bendi­
ción, así como también bendijo á los huérfanos.

Las Hijas de María no sólo asisten á los huérfanos 
del orfanatorio, sino además á los jóvenes de la escue­
la agrícola de Beitgemal, distante seis horas de Belen, 
y en donde están cincuenta educandos del orfanatorio, 
dedicados á las labores del campo, y allí también son 
extremadamente amadas.

Sobrecargadas de trabajo, pidieron ayuda á sus com­
pañeras, y la santísima Virgen inspiró en 1884 á otras 
dos Hijas de María, y en i885 á otras tres, dos de las 
cuales fueron de las Hijas de María de Cologna Véneta, 
y estas cinco aumentaron el número de las que llega­
ron primero. Sabemos que se ofrecieron de buena vo­
luntad sin apremio alguno, llevando consigo lo que 
hablan menester, como hicieron las cinco primeras.

(i)  Ds la época en que se escribiá este articulo las cosas han 
cambiado, y  se obtuvo ya U concesión para levantar el templo, 
según consta en este mismo Boletín.

{Pero e.s posible tal y tanto heroísmo? ;N o tenían 
estas jóvenes alguna esperanza de recompensa? Nin­
guna ; se les tomaba la promesa de que no volverían á 
ver su país y á sus padres, sino después de ocho años 
de Misiones, {Estarán obligadas por estrechos votos? 
Caridad, paciencia, desprendimiento de la vida son sus 
caractéres religiosos. Si alguna pierde esiosbuenos pro­
pósitos, puede separarse, pues están libres de iodo vín­
culo de conciencia.

Pero si hubo alguna, que desgraciadamente no per­
severó, ahora se encuentra deshonrada y llorando, 
mientras que las perseverantes viven honradas y con­
tentas.

Usan un vestido negro sencillísimo, llevan una me­
dalla al cuello, suspendida de un cordon azul celeste; 
convenidas en misioneras, toman un nombre nuevo, 
que recuerda la virtud heroica de aquellas mujeres ca­
tólicas, que la historia registra como estrellas en este 
mundo tenebroso y á las cuales la Iglesia honra con 
culto. Ninguna otra obligación las liga.

Llegando aquí, no podemos menos que exclamar, que 
es en verdad una caridad de las más bellas, ayudar á 
esias jóvenes misioneras, socorriéndolas cuanto sea ne­
cesario para la fabricación del segundo piso de su casa 
en Belen, donde pueden respirar un aire sano, y de 
aquí, el que tengan salud y fuerza para irabajar más, 
ya que aumentan los huérfanos, y la miseria crece por 
do quiera, haciéndose necesario el abrigarlos á fin de 
poder salvarlos. Demos lo que podamos, y si nada po­
demos, procuremos al menos excitar el celo de las per­
sonas pudientes y bienhechoras.

Boguemos fervorosamente por aquellas Hijas, que si 
bien querían ir á unirse con sus compañeras misione­
ras, están todavía indecisas, y se dejan disuadir de sus 
padres ó de algunas otras personas, que aunque pías, 
no cesan de repetirles, que no es preciso alejarse á paí­
ses remotos para hacerse santos.

Y  finalmente, sin querer tomar la defensa de aque­
llos que animan á las Hijas de María para que vayan á 
las Misiones, no vacilamos al decir que Dios bendice 
la obra de estas Hijas, como puede comprobarse con 
que la Providencia divina no permitió faltase algo á 
aquellas que se han ido. Ayudemos, pues, á las Hijas 
de María misioneras.

Desde la fundación de dicha Obra, su director ha re­
cibido innumerables solicitudes de admisión ; pero con 
gran sentimiento suyo ha tenido que desechar á multi­
tud de niños que le eran presentados con las más vivas 
instancias por venerables religiosos, por sacerdotes ce­
losos de la salvación de las almas y por santas monjas, 
y que los padres ó los amigos le suplicaban, llenos de 
lágrimas, que los recibiese. Razones poderosas milita­
ban para su admisión, pues ella los libertaría de la pro­
paganda protestante. ¡Pero era imposible alojarlos y 
mantenerlos! Todavía en i 885 se le han dirigido nu­
merosas solicitudes de admisión, mas no todas han 
podido ser acogidas. Con frecuencia se dirigen en per­
sona los interesados al Sr. Belloni, para lograr más fá­
cilmente lo que desean. Publicamos una de las solici­
tudes á que venimos refiriéndonos.

=Mi reverendo Padre: Un joven con su familia, 
acaba de ser arrancado de la.s garras de los protestantes; 
es un poco instruido y muy inteligente; es huérfano de 
padre, y su madre está muy pobre. Temiendo que los 
protestantes vuelvan á atraparlo, me tomo la libertad
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de enviároslo sin hab;r tomado previamente vuestro 
permiso, porque no tuve tiempo para ello. Cuento con 
vuestra bondad para que me disculpéis y aceptéis á ese 
huérfano.

oSi tuvieseis lugar para otros huérfanos, podria )0 
enviaros muchos, que están totalmente abandonados. 
Os ruego que reservéis algún lugar para los huérfanos 
de Nazaret.»

Este niño fué recibido inmediatamente, como todos 
los que se escaparon de los orfanatorios protestantes y 
van á llamar á las puertas de aquella obra apostólica.

UNA EXCURSION Á LA TIERRA DE GESEN
Y AL CAMINO QUE VEROSÍMILMENTE SIOÜIÓ EL PUEBLO JUDÍO

CUANDO SALIÓ DE EGIPTO Y ATRAVESÓ EL MAR ROJO.

XI.

FUENTES DE MOISÉS.

ÍARTÍMOs de Suez el día siguiente en una barca 
de pescador para ir á visitar las Fuentes de 
Moisés fAin MussaJ, situadas á quince kiló­
metros Sudeste de la ciudad y cincuenta y cin­

co kilómetros Sud del sitio donde, á nuestro parecer, 
los hebreos atravesaron el mar. lista distancia, esta si­
tuación y estas fuentes dan lugar á que se crea que allí 
está el Mara de la Biblia.

"ExoA. XV, 2 2 .  — Luego que Moisés hizo que los 
israelitas partiesen del mar Rojo, entraron en el de­
sierto de Sur, y habiendo marchado tres dias en sole­
dad, no encontraron agua.

<‘23.— Llegaron luego á un lugar llamado Mara, 
donde encontraron agua: pero no pudieron beber de 
las aguasde Mara porque eran amargas. Por eso le ha­
bían dado un nombre que le era propio llamándole 
Mara, que quiere decir amargura.

«24.—Entonces el pueblo murmuró contra Moisés 
diciendo : ¿Qué beberémosr

«25.—Mas Moisés clamó al Señor, el cual le mostró 
un madero, y habiéndole echado en las aguas, se en­
dulzaron. Allí le dió preceptos y ordenanzas.o

Al cabo de una hora de haber salido de Suez vense 
algunos grupos de árboles en la orilla asiática á dos ó 
tres kilómetros del mar. Es el oasis de las Fwen/ei de 
Moisés.

La playa se levanta en suave pendiente hasta el oasis, 
que se compone de cuatro ó cinco jardines escalonados 
en una línea que va de Norte á Sud, plantados de pal­
meras, mimosas, terebintos, etc. Lo habitan unos trein­
ta árabes que se ganan la vida vendiendo en Suez las 
malezas del desierto. Para los habitantes de esta ciudad 
esos miserables jardines, cuidados al estilo árabe, son 
un lugar de recreo, pues hay muy poca verdura en los 
alrededores de Suez, y además el desierto tiene siempre 
sus encantos.

Las fuentes son en número de ocho, y surgen en la 
cumbre de los moniecillos de arena, donde forman una 
especie de cráter y bajan por una canaliza natural. Su 
agua es salobre; no obstante puede beberse de ella sin 
inconveniente.

Estas fuentes, en la cumbre de montecillos aislados, 
y á la elevación Je  ocho ó diez metros sobre la llanura, 
asombran al viajero. Según la explicación dada por
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uno de los sabios de la expedición francesa, el agua, 
conservando la humedad, hizo crecer mazorcas de hier­
ba en temo de la fuente, y esas hierbas contuvieron la 
arena arrebatada por el viento. El conjunto de arena, 
constantemente impregnada de agua, se aglutinó por 
los sulfatos y los carbonatos que el agua allí depositaba 
al evaporarse bajo la influencia de un sol ardiente. Asi 
se levantó el borde de la fuente, y tuvo que subir el 
nivel del agua. Reproduciéndose el fenómeno, elevó el 
moniedllo, tanto como las paredes del canal vertical 
han podido resistir á la presión del agua.

El agua de las fuentes recógese en un gran receptá- 
táculo de albañilería.

XII.

OTRAS OPINIONES ACERCA LA RUTA DE LOS HEBREOS.

Terminamos aquí la exposición de la más probable 
interpretación geográfica del Éxodo. Dirémos pocas 
palabras solamente de las otras interpretaciones.

Rechazamos en absoluto, como contrarias á la Biblia 
y á toda la tradición cristiana, las explicaciones que 
quitan al paso del mar Rojo su milagroso carácter, ha­
ciéndolo depender de la dirección del viento ó de la 
hora de la marea; como si Faraón, sus generales y sol­
dados hubiesen ignorado lo que sabe muy bien cual­
quier pescador de la costa..No hay en todo el Antiguo 
Testamento un prodigio del que Dios se haya glorifi­
cado tantas veces por sus Profetas. Así Phihahiroth no 
es el lugar de un vado en el golfo, y Magdalo una 
torre para defenderlo.

El sabio Bruchs-bajá hace pasar los hebreos, no por 
el mar Rojo, sino á través de las lagunas del Mediterrá­
neo, cerca del lago Sirbon. No podemos admitir seme­
jante interpretación, pues es contraria á toda la tradi­
ción, que conoce el paso de! mar Rojo y no el del Medi­
terráneo, y no se funda sino en semejanza de nombres; 
sabido es cuánto pueden engañar tales analogías, si no 
están apoyadas en pruebas reales.

La explicación del P. Sicard (Cartas edificantes, 
tomo 3, año 1727] es verdaderamente seductora, y fué 
considerada como la mejor hasta principios de este 
siglo, mas hoy los sabios la han abandonado. E l Padre 
Sicard supone que la corte de Faraón estaba en Mentís, 
á tres leguas al Sud del Cairo, en la orilla izquierda 
del Nilo. Según él los hebreos se reunieron en la orilla 
opuesta, cerca del pueblecillo de Bassatin, á una legua 
Sudeste del viejo Cairo, donde hay aun los cementerios 
judíos. Dirigiéronse al Este hácia el mar Rojo, á través 
del magnífico valle del extravio, Uadi Ti, que desem­
boca frente de Bassatin. Como este valle se pierde á los 
dos tercios del camino del mar Rojo, tuvieron que ha­
cer un rodeo á izquierda para ir á lomar otro valle un 
poco más al Norte, que desciende por el mar Rojo, á 
lo largo del flanco meiidional dcl monte Atiaka.

Este término del valle es el Ethan, la extremidad del 
desierto donde los hebreos debieron dar la vuelta. La 
playa del mar Rojo al Sud del monte Attaka es Phiha­
hiroth. El monte Attaka es el mismo Beelsephon. Los 
hebreos pasaron el mar Rojo frente de esta playa y lle­
garon al extremo opuesto un poco al Su<i de las Fuen­
tes de Moisés.

Véanse ahora algunas de las dificultades que suscita 
esta explicación.
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En la época dcl ExOklo la ciuilaJ de Menfis habla 

decaído mucho y veía raras veces á los Faraones. El 
valle del Extravío es ya el desierto, mientras que según 
la Biblia, el desierto no empieza hasta una ¡ornada de 
marcha, más allá de Ethan. Los hebreos hubieran ca­
recido de agua desde Ramesés hasta el mar, pues sólo 
se encuentran en aquellos valles algunos pozos, del 
todo insuticientes para dos millones de hombres.

No se comprende cómo el ejército de Faraón hubie­
ra podido pasar entre el monte Aitaka y el mar, en una 
playa estrecha é incómoda, ni cómo los israelitas, más 
de dos millones de almas, durante la noche, antes de 
las tres de la mSnana (jam advenerat vigilia matutina) 
hubieran podido cruzar el mar Rojo, que en aquel 
punto tiene veinte y cinco kilómetros de ancho.

Otros han pretendido que los hebreos partieron de 
Maiarich frente de'Heliópolis, que fueron á Suez por 
el desierto, siguiendo el camino que ha sido más tarde 
el de la mala inglesa y que toma hoy la caravana de la 
Meca ; que en Suez atravesaron las lagunas de la extre­
midad del golfo.

Esta explicación no se apoya en ningún fundamento 
sólido, pues Heliópolis no era ciertamente en aquella 
época la residencia de los Faraones.

XIII Y ÚLTIMO.

SUEZ.

Suez, ciudad de agendas de toda clase, de hospita­
les y de fondas inglesas; por doquiera se ven en ella 
astas de pabellones dominando casas de toda forma; 
sin cesar óyense la respiración precipitada de vaporci- 
tos, los silbidos de las locomotoras y el estrépito de las 
embarcaciones mayores.

El clima es allí muy seco á pesar del mar; muchas 
personas dicen que es sano, y otras se quejan de calen­
turas. Creo que sucede con este clima como en muchos 
otros; conviene á ciertos timperamentos, pero no á 
todos. Con frecuencia he oido decir que el clima de 
Aden es insoportable ; no obstante se me cita un mé­
dico inglés vuelto de Aden, que echa de menos aquel 
hermoso país, diciendo que en ninguna pane se habia 
encontrado mejor.

Los Padres franciscanos ¡ienen cerca del mar un có­
modo convento, en el que hemos recibido cordial hos­
pitalidad, una iglesia muy limpia, bastante frecuentada, 
y una escuela para muchachos. Creo que la población 
católica es aquí más práctica que en las otras ciudades 
del Egipto.

En el otro extremo de la ciudad, al Noroeste, las 
Hermanas del Buen Pastor dirigen una escuela de ni­
ñas y un hospital.

En la puerta leemos; Hospital francés; la casa y la 
huerta están perfectamente cuidadas: hav lugar para 
cincuenta enfermos.

Las Hermanas son de todos los países, como los habi­
tantes de Suez : francesas, alemanas, italianas, inglesas, 
maltesas, etc. Nos dicen llenas de alegría que desde 
hace muchos años ninguno de sus enfermos católicos 
ha muerto sin Sacramentos.

El Gobierno francés les da algo para su manutención, 
pero nada para los enfermos ni para la farmacia. Seria 
una buena obra fundar allí algunas camas para los in­
digentes.

El Egipto, como en tiempo de los Faraones, es rico 
y bello de los bienes de la tierra, pero pobre y árido 
por la rareza de los bienes del cielo. Como en tiempo 
de Moisés, el pueblo de Dios, el de la nueva alianza, 
hace poco estaba allí cautivo bajo amos durosy sensua­
les. Más feliz que el pueblo de Israel el pueblo cristia­
nos, el oprimido de ayer, no huye y se va conviniendo 
en dueño.

¡Ojalá sea ¿I reconocido y más fiel á Dios que el 
pueblo murmurador de la onligua ley! ¡ Ojalá que, si­
guiendo la ley nueva, vuelva bien por mal á su antiguo 
opresor, dándole el único verdadero bien, la fe y las 
virtudes cristianas!

A F R I C A  O R I E N T A L .

NUESTRA SEÑORA DE LOS Á.VGF.LES Ó UN HOSPITAL 

EN ZANZÍBAR.

III Y ÚLTIMO.

uÁLEs han sido hasta hoy, por lo que respecta á 
las almas, los resultados obtenidos en Nuestra 
Señora de los Angeles." La celosa directora de 
la Obra, no satisfecha con dar remedios á los 

que se presentan en Gulioni, aprovecha todos los mo­
mentos que le quedan libres para visitar las chozas, é 
informarse del estado de los ancianos, de los enfermos 
y de los niños en peligro. A éstos los bautiza, sin cono­
cimiento de sus padres. Respecto á los enfermos sin 
esperanzas de curación, procura sean conducidos al 
hospital.

Pero atendamos un momento la relación que hace 
desús piadosas conquistas, como también de las con­
trariedades menos frecuentes que ha experimentado.

oEl primer enfermo, AbJalla, árabe de Mascata, en­
tró en el hospital el i6 de agosto. El mal era antiguo, 
y el infeliz estaba agotado, por lo que no babia espe­
ranza alguna de curarle. Pero podía salvarle. Con dis­
creción y prudencia le hice algunas insinuaciones, y 
acogió mis palabras, conmovido hasta derramar lágri­
mas por los cuidados que le prodigaba. Le hablé del 
dama, esto es, del remedio de Dios, dd bautismo, que 
cura las olmas y hace vivir áun después de la muerte. 
Todo eso le sorprendió é interesó. Consintió en que se 
le instruyese. Pronto estuvo todo dispuesto, y no se 
trataba ya sino de aprovechar el instante propicio para 
regenerarle. El 24 de agosto, viendo que su debilidad 
iba en aumento, le administré el Bautismo. Purificada 
por el Sacramento, esa bella alma suspiraba por el Se­
ñor. *¡Oh, sí! exclamaba, amo á Dios de todo corazón, 
más aun que á la Bibi (la dama), tan buena, y á la que 
amo también mucho.» A los pocos dias falleció en la 
paz del Señor.

«La segunda enferma, Misiki, entró en el hospital el 
26 del mismo mes, y á pesar de mis bondades, cuida­
dos y oraciones, espiró el 3 de setiembre sin querer oir 
pronunciar siquiera el nombre de Dios.

«El 27 de setiembre murió Dafarini, bautizada y ale­
gre, aunque sufria terribles dolores.

«El demonio ataca rudamente á esos infelices enfer­
mos cuya conversión teme. Una vez sobre todo, pude 
asistir, desolada, á uno de esos combates, que tuvo un 
fatal desenlace. Era un musulmán. Empecé á instruir.
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le con algún éxito, y dócil á mi voz, se mostraba bas­
tante razonable y complaciente. Algún tiempo después 
creí haberle convertido. Sin embargo, advertí que des­
pués de haberle hablado, si le dejaba solo, encontrábale 
menos dispuesto cuando le exhortaba de nuevo. Este 
hombre tenia esperanzas de curar, y ya se veia en me­
dio de los suvos profesando, si se convertia, una reli­
gión que ellos execran. Su corazón parecía casi ganado; 
pero venció el respeto humano. Una de sus últimas 
palabras fue un sitaki enérgico, que significaba: «Nuda 
quieren de tu Religión. Murió poco después.

-Tuve, empero, una dulce compensación en lamuer- 
te de un indio llamado Ismael. Procedía de la casa de 
un negociante y estaba roido por una espantosa llaga. 
Le colmé de cuidados, y su corazón se abrió á mis insi-

3z5
doles más bien que ellos mismos. Atendidas las cir­
cunstancias, empero, la prudencia me manda ser muy 
circunspecta, y cubrir aun con el velo del misterio los 
secretos de la divina misericordia.»

Esperamos ardientemente la hora en que el sacerdote 
católico pueda predicar públicamente en Zanzíbar la 
doctrina de Jesucristo.

Tal es, en sus principios por lo menos, la obra de 
Gnambo, ¿Qué será en lo sucesivo? ¿Está llamada á 
des.irrollarse según la idea concebida y el tipo que des­
de ahora presenta?

Confiamos que es la obra de Dios, y que tendrá, por 
consiguiente, el destino que le reservan sus designios 
de misericordia. Si es temerario prejuzgar de ellos con 
impresión, es bueno, por el contrario, prestar á sus

\
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Z akgüebab. — Las dos hospitalarias de Nuestra Señora de los Angeles y su enfermera.

nuacioites. Le instruí, y el 7 de enero manifestó el 
deseo de recibir «el remedio del alma que trajo á la 
tierra, dijo, Jesucristo Dios.» Como acercábase su fin, 
temí no hubiera tiempo de llamar á un Padre de la 
Misión, y le bauticé en seguida. Filomena, una cristia­
na de la Misión, y mi enfermera, que me ayudaba á 
cuidar al enfermo, lo mismo que todos los que presen­
ciaron sus últimos momentos, quedaron admirados del 
consolador espectáculo de su preciosa muerte.

«Por lo que respecta al bautismo de los niños los re­
sultados son también muy consoladores. Siete han sido 
ya regenerados.

«Cuando penetro en las chozas la familia entera me 
rodea. Todos comprenden que yo les amo y que apre­
cio á sus niños. Los padres y madres con frecuencia me 
los ofrecen, persuadidos de que les haré felices, hacién-

aumentos toda la cooperación que reclamo lo que Dios 
se digna emprender con el concurso de los hombres.

Conviene, pues, que en Zanzíbar y otros puntos de 
Misión cuenten con lo que poseen las cristiandades su- 
pcrabundantemenie provistas de Europa, damas de 
Caridad, haciendo la obra de apóstoles, allí donde el 
celo del misionero ni aun la religiosa pueden fácilmen­
te producirse. En Europa, especialmente en Francia, 
esas señoras admirables están llamadas á abrir el cami­
no á los sacerdotes. Vienen á ser un lazo de unión 
entre ¿1 y lo que ¡as doctrinas incrédulas del dia alejan 
cada vez más de la Religión y de la Iglesia. Aquí, en 
Zanzíbar, este intermediario seria eficacísimo. Entre la 
religión, el sacerdote católico y el musulmán, cual­
quiera que sea, inedia un abismo. La doctrina del 
Evangelio dista todavía más de su espíritu, y sobre todo
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su moral es mucho más extraña á sus obras que el mi­
sionero á sus simpatías. A pesar de todo, conserva para 
él una palabra que vence á su admiración y que á veces, 
al pasar por las calles de la ciudad, sus labios dejan 
escapar como con estupor: Matawa, dice, esto es, «las 
castas.» Esta palabra es sin duda una alabanza; pero 
marca toda la distancia y toda la oposición que hay 
entre un cristiano, discípulo del Evangelio, y un secta­
rio del Islam.

La predicación sola {lograráconducir al Catolicismo 
á los infelices á quienes aleja una religión que es cóm­
plice de las más tiránicas pasiones? No lo creo, por lo 
que respecta á Zanzíbar. La experiencia, por lo demás, 
confirma el mal éxito casi en todas partes. De ahí esta 
frase que seria herética tomada en sentido absoluto, y 
que sin embargo no cesa de repetirse : «Es imposible 
convertirá un musulmán.»

• Imposible? No, ciertamente. Pero ¿qué virtud om­
nipotente obrará esa conversión? A lo que parece, sólo 
la caridad. La caridad tiene sus lazos; es una cadena 
que enlaza, atrae y cautiva. Es U fuerza á la cual más 
fácilmente se rinde el hombre, y la influencia á la cual 
cede más espontáneamente su corazón.

Para atraerle y más tarde curarle espíritualmenie, la 
caridad tiene que presentarse al mahometano entera­
mente libre de todo aparato religioso. Así se compren­
de que las señoras del siglo, instruidas por la experien­
cia y aleccionadas por la edad, pueden mejor que las 
religiosas y los sacerdotes dar libre curso á su abnega­
ción. Como el traje no publica su misión, suscitan 
menos desconfianza, no excitan susceptibilidad alguna 
de conciencia, y evitan de este modo la contradicción 
sistemática.

Otro mouvo nos hace desear también la continua­
ción de la Obra de Nuestra Señora de los Angeles con 
su elemento actual. En todas partes el Catolicismo ha 
de aparecer como el manantial fecundo de todas las 
verdaderas abnegaciones, y á él corresponde presentar­
las en la pureza de su tipo, cualquiera que sea, por otra 
parte, la forma en que se manifiesten. En las Misiones 
protestantes al lado del ministro se encuentra la diaco- 
nisa, que se dedica especialmente á cuidar á los enfer­
mos, á las ¡ovencitas y á los párvulos. Sé muy bien que 
esta mujer con frecuencia no es otra cosa más que la 
compañera de un hombre, que á su vez no pasa de ser 
un vulgar marido. Se dan casos, sin embargo, en que 
hay más y mejor. E l protesianiismo, por el hecho de 
ser un cristianismo falseado é incompleto, no deja de 
conservar algunas verdades que inspiran cierto amor 
de Dios y del prójimo, y engendran abnegaciones. 
Aunque débiles mujeres sin lazos comunes y sin fami­
lia religiosa, obedeciendo á celestiales atractivos se ex­
patrían y van muy lejos á socorrer á aquellos á quienes 
llaman «almas por salvar.»

No puede desconocerse en esto, sin notoria injusti­
cia, una loable abnegación • pero tampoco puede acep­
tarse como la forma acabada de una manifestación par­
ticular de la caridad, El modelo hay que buscarlo en el 
Catolicismo. En parangón de la diaconisa pudiera po­
ner la religiosa misionera; mas esto seria oponerle 
demasiado: mayor semejanza existe entre ella y la 
dama de la Caridad. Conviene poder contar con esta 
última con las cualidades de aquella en grado más per­
fecto.

Así, puesto que Zanzíbar poste una Misión protes­

tante, que en dicho órden de auxiliares cuenta con coo- 
peratrices lervicntes y celosas, desearíamos perpetuar 
en Gnambo la Obra de las damas de la Caridad. Esto 
seria, á los ojos de los infieles, presentar la Iglesia ca­
tólica en una de las más fecundas expansiones de su 
caridad, y mostrarla ingeniosa en diversificar casi al 
infinito la forma de sus maternales asistencias.

Las anteriores líneas, al mismo tiempo que la expo­
sición de una obra nueva, son un llamamiento á las 
vocaciones que la misma reclama. No tengo necesidad 
de insistir. Ya la divina Providencia se ha dignado dar 
una compañera á la ferviente directora. Con los brazos 
abiertos serán recibidas las que imiten su abnegación y 
su celo.

A F R I C A  C E N T R A L .

1.

CAUTIVOS DEL MAHDÍ.--- HUIDA DE EL-OBEID.— SUFRIMIENTOS

DE LOS PADRES V LAS MONJAS.

£t P. Luis Bonomi, jefe de los Padres de la Misión ilaliana que 
estaban prisioneros en El-Obsid, escribió la narración siguiente de 
lo que observá durante s j  cautiverio con el Mahdí. Su principal 
interés consiste en ser la primera relación de un testigo ocular de 
los hechos anteriores y  posteriores á la toma de El-Obeid ;

'I. sol no había salido aún cuando yo, Luis Bo- 
noni, jefe de la Misión latina del Africa cen­
tral, con el corazón lleno de gratitud hácia el 
Altísimo que me había librado de tantos peli­

gros, grandes y terribles, para seguirsifviéndole, huí de 
la infecta ciudad que había sido durante tanto tiempo 
mi prisión, i Ay! dejé, con el corazón dolorido, á mis 
tres amigos José Orwalder (súbdito austríaco), Pablo 
Rosignoli'(italiano), Renato y José Regnalo. Renato 
era un lego perteneciente á nuestra Misión.

Convendrá quizás que diga aquí cómo llegué á parar 
á Obeid.

Fui hace años primer cura párroco de la diócesis de 
Verona, yen  iSyJ entré en la Misión del Africa cen­
tral, yendo á Kanum, en 1874. Fui al pricipio misio­
nero en Kordofan, luego en Gcbet Nuba, y en 1876 
superior en El-Obeid, en 1877, 78 y 79 superior en 
Gebel Nuba, y de 1879 á 1881 vicario general del obispo 
Daniel Comboni, en Kanum, y luego superior general 
de la Misión en las comarcas de Nuba. En mato de 
1882 me encontraba en Gebel Belina, asiento central 
de la Misión, entre los nubas, cuando fuimos sitiados 
por los rebeldes el 17  de setiembre, y hechos prisio­
neros todos los misioneros y i 5o soldados.

Me encontré en el sitio de El-Obeid, que capituló el 
17  de enero de i883, cuando todos los' Padres y las 
monjas que allí había fueron hechos prisioneros.

Cuando el Mahdí marchó sobre Kanum yo estaba 
con doce miembros europeos de la Misión. El sacerdote, 
tres monjas y un catequista murieron de hambre y de 
malos tratamientos.

Yo con una Misión compuesta del P. Yusef, Orwal­
der, el lego José Regnalo, un artesano, Gabriel Madia- 
ni, artesano también, y tres monjas, establecimos una 
iglesia en Gebel Deli, á tres dias de camino de Obeid. 
Conseguimos conveniral Cristianismo á treinta esclavos 
libertados, á los cuales enseñamos diferentes oficios y á
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labrar la tierra. Cultivamos con esmero una gran canti­
dad de tierra que habíamos comprado, y nos concedie­
ron un número de soldados para que nos protegieran. 
Entonces establecimos una Misión en Obeid, con un 
sacerdote á la cabeza, y habia legos y cinco Hermanas.

Cuando los árabes de Baggara y de las cercanías 
supieron que Mahomet Achmet (el Mahdí) habia llega­
do para destruir el yugo de ios turcos, inmediatamente 
se dispusieron á seguirle; se hicieron peligrosos tam­
bién y atacaron con he reza á nuestra M ision. Resistimos 
á este ataque y los rechazamos, y no pudieron vencer­
nos. Los negros que habia con nosotros pelearon bien y 
nos ayudaron mucho. Estos eran los nubas de las mon­
tañas, aborígenes rechazados allí por las olas sucesivas 
de los árabes que inundaron la comarca después de las 
Cruzadas. Los echaron á las montañas y nunca han 
podido ser subyugados completamente. Convertimos 
algunos de ellos; Estuvimos sitiados desde el 2 de abril 
hasta fines de setiembre de i88a.

Se recordará que fué por este tiempo cuando el ejér­
cito al mando de Yusef bajá Shellali que iba á rescatar 
Obeid, fué aniquilado. Los soldados habían encontrado 
los pozos llenos en la marcha del dia anterior. Al llegar 
á los pozos inmediatos era tan grande su sed, que 
rompieron filas y se precipitaron á ellos. Los árabes 
estaban emboscados y los mataron á todos. Después de 
este triunfo el Mahdí puso sitio á Obeid.

Primero mandó á un emir llamado Mek Ornar á ata­
car la Misión. Las órdenes que este hombre tenia eran 
de pasarnos á todos por las armas; ni uno habia de sal­
var. Tenia, sin embargo, una fuerza insuficiente; de 
manera que no hizo más que establecerse delante de la 
plaza, pues sabia muy bien que millares de árabes 
estaban en camino para ayudarle.

De dia en dia aumentaba su número; asi es que 
nosotros, considerando desesperado nuestro caso, resol­
vimos reunir nuestro ganado y cuanto teníamos, y 
dejar la estación para encaminarnos como pudiéramos 
á Fashoda; pues seria imposible entrar en Obeid por 
estar este pueblo en estado de sitio. Habíamos conve­
nido partir el 14 de setiembre de 1882, pero el hombre 
propone y Dios dispone.

Un hombre llamado Khallel Effendi, oficial militar, 
comunicó á los rebeldes nuestras intenciones. Había­
mos cometido la simpleza de confiarle nuestro secreto.

Entonces Mek Ornar nos rodeó completamente, estre­
chando el cordon, y nos mandó un mensaje para que 
nos entregáramos, declarando que si no lo hacíamos 
nos mataría. Por desgracia nuestra, el oficial que man­
daba las tropas egipcias y todos sus hombres que 
debían protegernos se declararon partidarios de Maho­
met Achmet. Luego tomando sus fusiles y municiones 
pasaron los zerebas (trincheras) y deliberadamente se 
entregaron á los árabes.

Nuestra situación era desesperada, de manera que 
determinamos rendirnos á condición de que no nosqui- 
taran la vida y que nos permitieran pasar a! Egipto sin 
molestarnos. Estas condiciones fueron aceptadas y fui­
mos hechos prisioneros.

Se apoderaron de nuestro ganado, nuestros rebaños, 
instrumentos de agricultura, libros y ropas. Nos ataron 
V nos llevaron á la presencia de Mahomet Achmet que 
á la sazón estaba delante de Obeid.

EHas bajá, con todos los notables, lodos los comer­
ciantes, y, en una palabra, todos los habitantes de esta
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plaza, se habian puesto d^ su lado. Elias-bajá es pa­
riente cercano de Zebehr-bajá, el famoso perseguidor 
de esclavos, que tienen los ingleses preso en Gibraltar 
ahora.

Cuando esta gente abandonó la ciudad, el ¡efe Maho- 
niet-bajá Said, gobernador del Sudan oriental, formó 
sus líneas de defensa.

.Antes de esto, Obeid estaba defendida, como todas 
sus ciudades, por una trinchera y zereba enormemente 
larga, de cerca de dos millas de circunferencia y que no 
era posible mantener sino con fuerzas inmensas. Pero 
emoces se formaron nuevas trincheras, que sólo cerca­
ban la casa y las oficinas del gobierno, el arsenal los 
cuarteles y mudería.

Hasta entonces las tropas habian resistido á todas las 
tentativas de los rebeldes para atacar la plaza. Cada vez 
que lo intentaron fueron rechazados y dispersados con 
bajas considerables, muriendo algunos centenares en 
cada asalto; los mismos rebeldes tenían lanzas. Es ex­
traño que no se apoderaran de los fusiles del ejército 
que habian destruido (el de Yusef-bajá) y que los deja­
ran abandonados en el campo.

Eramos siete, y nos llevaron, como ya he dicho, ante 
Mahomet Achmet, quien nos dijo que era menester que 
inmediatamente abrazásemos el islamismo. Le comes 
tamos firmemente;
_No podemos hacer semejame cosa ni abandonar

nuestra santa religión. Dios no lo permite; y aunque 
así lo hiciésemos y en traje y apariencias nos hicié­
ramos muslimes, nuestros corazones permanecerían 
inalterados.

Esta enérgica contestación irritó mucho á Mahomet 
Achmet, que exclamó:

— ¡Escuchad, infieles malditos! Mañana es viernes. 
Os doy tiempo para que reflexionéis. SÍ no habéis 
abrazado el islamismo mañana al salir el sol, seréis 
ejecutados como castigo de vuestra terquedad y desobe­
diencia. Conque tened cuidado y arrepentios mientras 
es tiempo. He dicho.

Durante el dia fuimos visitados por varios dervises, 
que insistieron para que nos convirtiéramos al islamis­
mo: pero nosotros contestamos;

__Os damos ¡oh dervises! la misma réplica que dimos
á vuestro señor: no podemos hacer semejante cosa.

Se enfurecieron contra nosotros, y nos escupieron, y 
nos amenazaron con sus largos sables.

Al dia siguiente por la mañana nos sacaron de la 
choza formada con ramas de dkura, donde habíamos 
estado detenidos. Pero teníamos confianza en Dios. 
Encontramos á los árabes formados en línea. Detrás de 
ellos habia gran número de gente á caballo.

Millares de lanzas y sables brillaban á los rayos del 
sol de la mañana; y nosotros le contemplámos mientras 
salía y doraba las crestas de las pocas rocas diseminadas 
en aquella vasta llanura arenosa; le contemplábamos, 
según creíamos entonces, por última vez. No volvería­
mos á ver otra salida de sol: nuestra carrera estaba 
terminada é íbamos á morir mártires déla fe de Nuestro 
Señor, como habian muerto ya millares antes que nos­
otros. No temíamos, sin embargo. Nos alegramos de que 
se nos creyera dignos de morir por su amor.

Mientras nos hacian pasar por delante de aquella 
larga línea, caminando con paso firme y la cara levan­
tada, los árabes blandían sobre nuestras cabezas sus 
sables de doble filo, maldicíéndonos al pasar. Llegamo
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por fin al sitio en que estaba Mahomet Achmet, el lla­
mado Mahdí. Desde lo alto de un magnífico dromedario, 
nos gritó:

— ¡Oh, cristianos] ¿estáis preparados para abrazar el 
islamismo ó para que os separe la cabeza del tronco?

Nosotros, confiando en Dios, contestamos;
—¡Oh slieik Mahomet Achmet! tienes vastos poderes; 

tú mandas á esta enorme nutliiiud de guerreros, que se 
extiende á lo lejos hasta donde alcanza la vista. Puedes 
mandarles que hagan lo que te parezca bien, y eres 
obedecido ; y también tienes poder sobre nosotros para 
matarnos, pues para algún buen fin nos ha hecho caer 
Dios en tus manos-; pero no tienes poder ¡ohsheik! 
para hacernos abrazar el islamismo. Antes la muerte 
que hacer semejante cosa.

que os doy. Que estos nazarenos sean conducidos á mi 
tienda en toda seguridad. He dicho.

Y  nos llevaron, alabando á Dios por haber tocado el 
corazón de aquel hombre feroz y habernos salvado.

Nos condujeron á una choza de paja. Mahomet Ach­
met nos hizo sentar, y participar de su alimento; y 
conversó abierta y animadamente con nosotros, pregun­
tándonos nuestra opinión acerca de asuntos diversos.

—Podéis contar con mi protección, dijo. Nadie os to­
cará ni un cabello de vuestra cabeza. Ahora os entre­
garé á un sirio llamado Jorge Siambulí.

Este hombre, alabado sea Allah, ha visto que iba por 
el camino errado, como vosotros también no tardaréis 
en verlo, y ha abrazado el islamismo. Él os instruirá en 
toda teoría que necesitéis conocer.
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Todos hicimos esta solemne aseveración.
Reinaba el silencio en aquellas sombrías filas, y al 

lado nuestro había dervises con largos sables esperando 
y anhelando cumplir con la orden de su señor de cor­
tarnos la cabeza.

Pero Mahomet Achmet miró al cielo y al oriente un 
rato y no habló. Luego fijó en nosotros con intensidad 
sus ojos de águila, y. notando que nos manteníamos 
firmes en nuestra fe, exclamó:

— ¡Oh nazarenos! que Allah, el más bondadoso y 
misericordioso, toque vuestros corazones y os muestre 
el camino recto I

Y  después de haber dicho esto, volvió á gritar;
—Todos vosotros que estáis aquí presentes, sheikesy 

dervises, y todo hombre armado que está á vuestro 
manda, envainad vuestros sables, pues esta es la orden

Este hombre fue indudablemente el que confeccionó 
el documento falso que le fué enviado á sir B . Buller, 
ó por lo menos álguien falsificó las limas, conociendo 
el contenido de la carta.

Le fuimos entregados, y nos condujo á su choza. Ésta 
estaba construida de tallos de dhura, y cercada.

Permanecimos en ella dos meses, sin poder salir, 
pues sabíamos que los dervises andaban buscando una 
coyuntura para matarnos.

Nuestra situación no podía ser más miserable: está­
bamos escuálidos, sucios y desnudos. Nuestras priva­
ciones eran grandes, pues el Mahdí no se ocupaba ya de 
nosotros. Vivíamos en la suciedad, casi sin tener nada 
que comer. Nuestro lego no pudo resistir aquel trata­
miento y murió de fiebre; y poco tiempo después en­
fermaron dos Hermanas y también murieron. ¡Pobres
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seres! fueron sucumbiendo gradualmente, el hierro les 
habia atravesado el alma!

Su fin fué horrible, no tenían que comer y andaban 
desnudas, y cuando llovía estaban expuestas al agua. 
¡Pobres almas fatigadas, ya han pasado vuestras penas! 
Habéis muerto por la misma causa que las samas már­
tires de otros tiempos. Yo cumplí con los últimos ritos 
de la Iglesia, 
pero hasta 
nuestros ejer­
cicios religio­
sos teníamos 
que praticar- 
los en el ma- 
\orsecreio. Se 
esperaba que 
á fuerza de 
malos trata­
m ientos ace­
bal í.imos por 
abra/ar el isla­
mismo, y pro­
ba b leme n te 
nos hubier.in 
mai.tdo si nos 
hubiesen sor­
prendido en­
tregados á 
nuestras devo­
ciones cristia­
nas.

Me horrori­
zaron lassuer- 
jes miserables 
de aquellas in­
felices. y resol­
ví acercarme 
al Malidí, sin 
preocupa rm e 
de lo que pu­
diera suceder.
Me presenté á 
él yle pedí que 
se cumplieran 
honorab 1 e - 
mente los tér- 
minosdenues- 
tra capitula­
ción, y que se 
nos permitie­
ra emprender 
viaje á la tier­
ra de Egipto.

— Siento 
mucho no po­
der acceder á

A .
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los asaltos, se viera obligada á rendirse, por no tener qué 
comer. Sus sufrimientos habían sido espantosos. El 
poco grano que habia se vendió á precios fabulosos ; 
2,200 duros la arroba. Los huevos, aunque raras veces 
habia, se vendían á un taler cada uno. Los hombres 
parecían esqueletos andando, y puede muy bien decirse 
no lenian más que el pellejo sobre los huesos.

Si mataban 
á uno ó se mo­
ría, no habia 
quien lo enter­
rara : los bra­
zos de los so- 
brevi V ¡entes 
no tenian fuer- 
2JS para hacer 
una fosa, así 
es que los ca­
dáveres se cor- 
rom pían  en 
las calles y los 
caminos.

De día en 
día se multi­
p lica ba n los 
horrores. Los 
hombres des­
e n te rra b a n  
perros, burros 
y cam ellos 
m líenos; otros 
sacaban las 
correas de sus 
angeribcs (ca­
mas del país). 
Ablandaban 
estas correas 
en agua y lue­
go se las co­
mían, Mata­
ban á los bur­
ros y los des­
cuartizaba 11 ; 
hasta el rabo 
se vendía en 
20 reales ; la 
cabeza y las 
entrañas se 
vendian m u­
cho más caras. 
Lo mismo ha­
cían con los 
perros. Otros 
tiraban á los 
cuervos, bui­
tres, etc.

i  , *.■ '

Z aNcl-e b .i r . — Úrupo de enfcrmds en la avenida delante de !a puerta del hospital d: Nuestra 
Señora de los Angeles. (P ig-

vuestra petición, replicó Mahomet Achmet; Dios no lo 
permitirá; pero tomad estos diez talers, y comprad con 
ellos lo que necesitéis. Aquí teneis también ropa para 
vestiros. No os está prohibido ir y andar por el merca­
do. He dado orden para que nadie os moleste; pero 
siempre que andéis fuera de vuestra morada debeis usar 
trajes muslimes.

Había llegado el momento de que la guarnición-de 
Obetd, que tan valientemente habia resistido á todos

L A  P R O P A G A N D A .

En un voldmen de 4 16  páginas en i2.% ha publicado reciente­
mente la Sagrada Congregación de P r o p .ig jn Ja fiJe  un cuadro ge­
neral y  particular de todas las Misiones del rito latino que depen­
den de la Propaganda, donde se demuestran evidentemente ios 
beneficios que reporta esta benemérita Institución romana, comba­
tida con odio satánico por los francmasones, quienes, tomando p^r
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insírumento « 1  gobierno del Q uirinal, o svo n  poner en ella su 
mano aacrílega y  corlarla sus vuelos asombrosos.

V¿ase tan hermoso cuadro, según le trae la notable revista na­
politana L a  Seiencia e la Fede:

j^ ga iiiN A .—Hay en este imperto 19 vicariatos apos­
tólicos. Siendo la población total dehabitantes 
de 390.000,000, medio millón profesan el Ca­
tolicismo. Hay 2,429 iglesias y capillas, 471 

sacerdotes europeos, 281 indígenas, 1,779 escuelas fre­
cuentadas por 26,219 niños y niñas, y 33 seminarios 
con 634 escolares.

C o r e a , M o n g o l ia y  T h ib e t .—En estos reinos, depen­
dientes del imperio chino, cuya población asciende á 5 
millones de habitantes, existen 8 vicariatos apostólicos, 
227 iglesias y 77,254 católicos.

I ndo- C h in a .—Comprende d  Cambodge, Birmania, 
Siam y Tung-kin , que tiene una población total de 44 
millones de habitantes. Los católicos son 631,276; i 3 
vicariatos apostólicos, 1,644 capillas ó iglesias servidas 
por 290 misioneros europeos y 75 sacerdotes indígenas: 
1,107 escuelas ó casas de beneficencia, frecuentadas por 
2 1,166  niños de ambos.sexos.

I.NDOSTAN, — La población de esta vastísima penínsu­
la es de 254 millones de habitantes. Prescindiendo del 
arzobispado de Goa, que, como pertenece á Portugal, 
no depende de la Propaganda, se cuentan r .185,142 
católicos, 21 vicariatos apostólicos, 2,677 iglesias, 417 
estaciones, i ,566 escuelas, á las que asisten de ordina­
rio unos 64,000 niños de ambos sexos, 16 seminarios 
con 444 alumnos, 73 hospicios con unos 4,828 huér­
fanos.

pF.asiA.—El número de habitantes es de unos 5 mi­
llones, entre los cuales se cuentan sobre 7,600 católicos 
pertenecientes al rito latino ó caldeo. Un administra­
dor apostólico y i 3 i sacerdotes, de los cuales 11  perte­
necen al rico latino, son los encargados de gobernar es­
ta pequeña grey.

T URQuÍA ASIÁTICA.—.A.braza el Asia Menor, la Mesopo- 
tamia, Palestina y Siria. En una población total de 
6.798,000 habitantes, se cuentan unos 74,900 católicos, 
pertenecientes á distintos ritos, los cuales tienen iqS 
iglesias, 55 estaciones y 199 escuelas ó colegios.

A r a b ia .—Un vicario y dos prefectos apostólicos diri­
gen los 36,600 católicos existentes en la Arabia y en el 
Archipiélago malayo.

A f r ic a .—Bajo la dependencia de la Propaganda hay 
en este continente 16 vicariatos aposiólico.s, ir prefec­
turas y una delegación, y además el nuevo arzobispado 
de Canago. No se incluye, como se ve, la Argelia, por 
pertenecerá una nación católica. E l número de católi­
cos en todo el continente pasa de 38o,000; hay 280 
iglesias, 25i estaciones, 537 sacerdotes, y  más de 800 
establecimientos de enseñanza católica.

G r e c ia .—La población es de 1.707 40 a habitantes, de 
los cuales 3 1,410 son católicos. Tienen éstos 1 3i igle­
sias ó capillas, 1 14 .sacerdotes y cincuenta escuelas, en 
las que se educan unos 1,924 niños y niñas, y dos se­
minarios.

P en ín sl-l a  d e  lo s  B a l k a n e s .—Hay en ella 3 arzobis­
pados, 10 obispados y 2 vicariatos apostólicos. Los ca­
tólicos son unos 646,700. Hay unos 590 sacerdotes, 
otras tantas iglesias ó capillas, 7 seminarios, i 63 cole­
gios y 23 casas de caridad.

M is io n e s  a l e m a n a s .—Lo que en Alemania depende de 
la Propaganda tiene unos 6.000,000 de habitantes, en­

tre los cuales se hallan 1 1 1 ,468 católicos , con y3 igle­
sias, 108 sacerdotes y 77 escuelas, frecuentadas por 8,400 
niños.

H o lan d a  y  L e x e m b u r g o .—En este reino hay una ar- 
chidiócesis y 5 diócesis. De los 4.200,000 habitantes, 
profesan el Catolicismo 1.646,843. Hállaiise distribui­
dos en 1,242 parroquias, servidas por 2,785 sacerdotes, 
y poseen 1 1 seminarios y i , 33y escuelas.

I n g l a t e r r a .—Desde el fatal cisma del siglo XVI es 
considerada esta nación como dependiente de la Propa­
ganda. En ella el Catolicismo progresa despacio, pero 
con solidez. En las 1 5 diócesis en que está dividida , se 
cuAian 1 .353,574 católicos, 2,253 sacerdotes y i ,25a 
iglesias. Los Institutos monásticos, los consagrados á la 
educación y á la caridad, se hallan en estado muy flo­
reciente, y aumentan rápidamente.

E sc o c ia .—Hay tres millones y medio de habitantes. 
Los católicos 325, 334, distribuidos en 5 diócesis. Sacer­
dotes, 319; iglesias, 3o8; escuelas, [39, con dos semina­
rios, además de varios establecimientos benéficos y de 
enseñanza, con algunas comunidades religiosas.

I r l a n d a .—A pesar de las duras pruebas por las que 
han pasado los católicos irlandeses, se hallan en respe­
table mayoría ; puesto que de 5.000,000 de habitantes 
que tiene esta isla, profesan el catolicismo 3.788,165. 
Hay 3,227 sacerdotes, 2,403 iglesiasy 1,075 parroquias 
con gran número de congregaciones, familias religiosas 
y establecimientos caritativos,

S u e c ia  y  N o r u e g a . — Aquella tiene un vicario apostó­
lico, y ésta un prefecto. Juntas reúnen 2,100 católicos, 
poseyendo 19 iglesias, '3o sacerdotes y varios institutos 
monásticos.

D in a m a r c a .—Es una prefectura apostólica. En una 
población total de 1.800,000 habitantes hay 3,200 ca­
tólicos, 28 sacerdotes, 1 5 escuelas, 14 iglesias, 2 hospi­
cios, una casa de la Compañía de Jesús y otra de las 
Hermanas de San José.

C a n a d á .—.Abarca cuatro arzobispados, 19 obispados, 
tres vicariatos y tres prefecturas apostólicas. El número 
de católicos asciende á dos millones, siéndola pobla­
ción total de cuatro millones y medio. Hay i ,8o3 igle­
sias, 2,129 sacerdotes, 3,6og colegios, 109 estableci­
mientos caritativos y 17 seminarios.

E sta d o s U n id o s .—En esta vasta república, cuya po­
blación se calcula en cincuenta millones y mediode ha­
bitantes, el número de católicos es de 7.4104.78. Tie­
ne doce provincias eclesiásticas, y en ellas un total de 
7 , 3 o6  sacerdotes, 6,772 iglesias , 1,047 copíBas , 2,596 
escuelas en que reciben instrucción religiosa 492,919 
niños de arabos sexos, 451 establecimientos benéficos 
y otras muchas comunidades religiosas.

-As t i l l a s  y  C irrsF.A .—Excluidas las .Antillas que per­
tenecen ála corona de España , las cuales ya se sabe 
que no dependen en modo alguno 'de la Propaganda, 
hay en las restantes y en Guinea una archidiócesis, una 
diócesis, cuatro vicariatos y una prefectura apostólica 
para el gobierno de 297,562 católicos, siendo la laiall- 
dad de los habitantes de i .366,000.

A u s t r a l ia .—Según el relato de la Propaganda , los 
habitantes de Australia son unos dos millones y medio, 
y de ellos profesan la fe católica 484.470. Hay en todas 
las diócesis en que está distribuida 767 iglesias, 388 
sacerdotes, dos seminarios y 477 escuelas, frecuentadas 
de ordinario por 64,325 niños de uno y otro sexo.

OcEANÍA.—La fundación de estas Misiones es reciente;
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sin embargo, de los 857,000 habitantes desparramados 
en sps innumerables islas, unos 148,000 son católicos, 
teniendo para su dirección y para el ejercicio del culto 
473 iglesias ó capillas, 229 sacerdotes, 271 colegios y 
ocho casas de huérfanos.

Tal es el estada del campo de batalla en que los soldados de Cris­
to luchan valerosamente contra loa enemigos de su divino Maestro 
arrancándoles todos los dias precioso y abundante botín, Pidamos 
futrzas y  constancia para los unos y  docilidad para los otros.

E S T A D O S  U N I D O S .

VICARIATO APOSTÓLICO DHL COLORADO.

No es una de las menores maravillas de nuestra época, bajo el 
punto de vista catálico, ver la vitalidad de esas Iglesias de los Esta­
dos Unidos, nacidas ayer y dotadas ya de todo lo que constituye 
nuestras grandes diócesis de Europa- También será leida con gus­
to por nuestros bienhechores esta carta dei limo. Machebeuf, vica­
rio apostólico del Colorado. En ella verán, al mismo tiempo que 
la actividad y  celo del anciano y piadoso Obispo, la acción de la 
Providencia sobre esa tierra que con tanta liberalidad ha recibido 
las ofrendas de nuestra Obra.

nDenver, 2 febrero 1886.
j i .  arto i 885 ha sido para mí completamente ex*
V cepcional. Tuve que hacer dos veces los gran­

des viajes de Denver á San Luis, en febrero 
para los asuntos de nuestra casa de refugio, 

dirigida por las Damas del Buen Pastor, originarias de 
Angers. Desde allí pasé á Cindnnati y Loreto, residen­
cia de la superiora general. Gradas á su amabilidad, po­
dré fundar un nuevo pensionado en Colorado-Springs, 
bellísima ciudad con unas 8 á 10,000 almas, situada 
sobre la línea principal del ferro-carril del Colorado, 
entre Denver y Pueblo, donde nuestras Hermanas tie­
nen ya un muy bonito establecimiento.

En otoño tuve que ir á Nueva \ ork para asistir á los 
solemnes funerales del cardenal Mac Closkey. Yo habla 
conocido á este digno Prelado en 1843, cuando era aún 
cura de la parroquia de San José; desde aquella época,
S. Erna, me había mostrado siempre mucho interés.
A pesar de la inmensa distancia, no podía negarme á 
aceptar la invitación que rae habla sido hecha por su 
sucesor, el limo. Corrigan; allí habia de encontrar al 
limo. Salpointe, nuestro nuevo arzobispo de Santa Fe, 
y juntos debíamos ir á Washington para hablar á los 
agentes de la Oficina de los indios, y hacer todos los 
arreglos necesarios para establecer otras escuelas cató­
licas para los indios. En Denver tenemos ya veinte y 
cinco indias, entre pequeñas y grandes, bajo la direc­
ción de las Damas del Buen Pastor. Después visitamos 
al limo. Gibbons. arzobispo de Baltimore.

A  más de estos dos grandes viajes al Este, tuve que 
hacer otros dos á Nuevo Méjico, el primero para asistir 
á la consagración del nuevo vicario apostólico del Ari- 
zona, limo. Bourgade, que es del Auvergne como yo. 
Grao consuelo fué para mí, en esta circunsiancia, visi­
tar mi antigua parroquia del Alburquerque, servida ac­
tualmente por los Podres Jesuítas. A una milla de dis­
tancia se ha erigido una parroquia inglesa, en la nueva- 
ciudad americana construida alrededor de la estación 
del ferrocarril. El segundo viaje tuvo lugar en setiem- , 
bre; eillm o. Salpointe me habia telegrafiado para que 
fuese á presidir en su lugar una gran ceremonia en Las 
Vegas iNuevo Méjico).

A Dios gracias, mi salud es excelente, á pesar de mis
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múltiples ocupaciones y de mis incesantes viajes, por­
que, sea por la emigración de mineros, colonos y obre­
ros de toda especie, sea por las vias ordinarios, la pobla­
ción crece de una manera verdaderamente prodigiosa.
Aquí el obispo ha de ocuparse de todo; escoger los 
terrenos convenientes, encontrar recursos para comprar, 
construir y, cosa todavía más difícil, dirigir las cons­
trucciones, etc. Y  para conservar la fe en las familias y 
contrabalancear iodo lo posible la propaganda protes­
tante, hemos de levantar, no grandes iglesias, sino sim­
ples capillas provisionales que, más adelante, se trasfor 
marán en casas para escuelas: y como los emigrantes 
católicos nos llegan diariamente, sobre todo de Irlanda, 
tenemos absoluta necesidad de aumentar el número de 
nuestras iglesias y escuelas: y, como consecuencia natu­
ral, trabajos, visitas, viajes, apuros pecuniarios, todo 
recae en el •obispo, que se complacerá siempre en decir, 
mientras las fuerzas se lo permitan: Non recuso laborein:
• No rehuyo el trabajo.»

Por otra parte, los progresos de nuestra santa Reli­
gión, ;no son para mí un resarcimiento, y no tengo 
especial obligación de dar gracias á la divina Providen­
cia que tan visiblemente ha bendecido mis débiles esfuer­
zos? ¡Gratitud, pues, ame todo á Dios, y luego á la Obra 
de la Propagación de la fe, apoyo y sosten del pobre 
misionero!

Creo que no carecerá de interés una rápida ojeada 
echada sobre el conjunto de nuestras obras.

En la época de mi nombramiento como vicario apos­
tólico en 1868, no habia en Denver más que una peque­
ña iglesia provisional construida de prisa en 1860: en 
cuanto á establecimientos, una pequeña pensión y una 
escuela parroquial, todo llevado por las Hermanas de 
Loreto, y yo era e! linico sacerdote. En las otras panes 
del Estado del Colorado, que no era más que un Ter­
ritorio, había una sola parroquia situada á cuarenta 
millas de Denver, en la montaña. El P. Raverday era el 
párroco, y para oficiar sólo tenia una capillita de madera,

! No habia más parroquias, excepción hecha de cuatro 
pueblecitos mejicanos, uno de los cuales era servido por 

I un sacerdote que no tardó en volverse á Santa Fe.
. A principios de 1880, cuando tuve el honor de obie- 
I ner mi audiencia del Sumo Pontífice, Su Santidad me
• preguntó, entre muchas otras cosas, si habia asistido yo 

al Concilio general del Vaticano en 1870.
—SantísimoPadre.lecontesié,siendosoloen Denver,

i .-cómo podía abandonar mi Misión? Tenia que llenar las 
funciones de obispo, de vicario general, de párroco, de 

I vicario y á menudo hasta de sacristán...
—Realmente tenias buenas razones, díjome el Papa

• sonriéndose.
! ¡Qué diferencia hoy! Tenemos en Denver. 6 par­

roquias administradas por 12 sacerdotes; 2 hospitales y I  i 'asilo para huérfaaos, servidos por 3 capellanes; 1 
■ pensión llevada por las Hermanas de Loreto; 5 escuelas 
i parroquiales para niñas y niños, dirigidas ya por las 
[ Hermanas de Loreto, ya por las de San José.

Dentro de poco esperamos obtener Hermanos de la 
Doctrina cristiana para nuestras escuelas de niños.

Dirijamos ahora la vista á las otras grandes ciudades 
del Estado. Actualmente el Colorado cuenta:

Cincuenta y tres sacerdotes, de ios que 17 pertenecen 
á la Compañía de Jesús; 40 parroquias; 52 capillas: 70 
Misiones sin capilla, visitadas de tarde en tarde; y i co­
legio bajo la invocación del Sagrado Coraron y conli.t-
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do á la dirección de los Padres Jesuítas. Tiste colegio 
ocupa una situación deliciosa á diez millas de Denver.

Ciento cuarenta Hermanas, perteneciemes á los di­
versos Institutos de Loreio, San José. San Francisco, la 
Misericordia, el Buen Pastor y dos distintas órdenes de 
Hermanas de la Caridad, todas las cuales dirigen res­
pectivamente: 7 pensiones, 12 escuelas de niñas y 9 de 
niños, contando de 2,300 á 3,000 alumnos según las 
estaciones; 7 hospitales, 1 asilo con 80 huérfanos ó 
huérfanas y 8 conventos.

Todas las- piadosas Congregaciones citadas merecen y 
han adquirido la simpatía y gratitud generales. Sin em­
bargo, el espíritu de abnegación y sacrificio que anima 
á nuestras Hermanas del Buen Pastor, excita de un 
modo especial la admiración de los protestantes Esto 
hace que sean generalmente muy generosos cuando las 
Hermanas postulantes pasan con sus pequeñfts carruajes 
para hacer la cuestación semanal. Estas santas jóvenes 
tienen hoy á su cargo á más de 80 jóvenes en las clases 
de preservación y de 35 á 40 penitentes, enviadas, no 
solamente por los católicos, sino también por los protes­
tantes, los ministros y hasta el obispo metodista.

i Bendito sea, pues, el Señor para siempre por todo el 
bien que aquí se hace!... Las fuerzas físicas que su bon­
dad se digna conservarme no excitan menos mi profundo 
reconocimiento. Después de cuarenta y seis años de 
Misiones en el Ohío, el Nuevo Méjico y el Colorado, y 
llevando sobre mis débiles hombros el peso de setenta y 
cuatro años, puedo, á Dios gracias, atender en parte á 
los trabajos, viajes y dificultades que consigo lleva la 
vigilancia de tantas estaciones y establecimientos. Digo 
en parte, porque, desde el accidente que causó mi 
enfermedad, estoy privado, con gran pesar mío, de visi­
tar la región montañosa de mi dilatada diócesis, cuya 
extensión es igual á media Francia, porque esos escar­
pados montes sólo pueden subirse á caballo, yá veces 
en patines ó raquetas, y á través de diez ó doce pies de 
nieve. Pero Aquel que ve y conoce mi impotencia, 
sabrá suplirla.

AI terminar esta cana, permítaseme implorarlas ora­
ciones de todos aquellos que se interesan por mi lejana 
Misión... ¡Que recen por el pobre cojo, á fin de que, 
como ministro del gran Maestro, ande derecho y sin 
tropezar!

CRÓNICA.
España. — De los Colegios franciscanos han salido 

últimamente para la Misión de Tierra Santa los Padres 
Fr. José Fuster y Fr. Manuel García con los HH. legos 
Fr. Mariano Campo y otro cuyo nombre por un olvido 
involuntario no se ha comunicado.

Déla misma procedencia han salido también para 
la de Marruecos los PP. Fr. Gregorio Campos y Fray 
Daniel Devesa con los HH. legos Fr. Claudio Juíz y 
Fr. Salvador Sala.

—Un incansable misionero, un religioso benemérito 
de nuestras posesiones Filipinas y Marianas, el virtuoso 
recoleto P. Fr. Aniceto Ibáñez, ha sido significado por 
el Ministerio de Ultramar al de Estado para la conce­
sión de la gran cruz de Isabel la Católica, premio de 
sus muchos y relevantes servicios.

Lleva de residencia en Ultramar el P. Ibáñez trein­
ta y cuatro años, y es conocido y apreciado de casi la

totalidad de los funcionarios públicos que allí han es 
lado y muy en particular de los 730 deportados que se 
mandaron á Marianas en 1874 y para quienes fué una 
verdadera providencia, que llegó hasta fundar por su 
propio esfuerzo un hospital, en donde recibieron no 
pocos con los auxilios corporales, los consuelos de la

Muchos de aquellos procesados políticos que aun vi­
ven, no pueden oir sin conmoverse el nombre de este 
celosísimo sacerdote.

El P. Ibáñez posee á la perfección varios idiomas; 
ha contribuido mucho á propagar el habla de Castilla 
en Marianas, escribiendo en castellano y en chamorro 
el libro titulado E ¡  verdadero cristiano instruido, y un 
vocabulario y una gramática que le encargó un gober­
nador general.

A pesar de sus achaques y de sus setenta años pasó 
á las Carolinas por orden del Gobierno á raíz de los su­
cesos consabidos, yendo como superior de la Misión 
que allí se mandó, en la que empicó todo su tacto y su 
saber.

En suma; El P. Ibáñez es por todos conceptos uno de 
los misioneros y de los españoles más meritorios de 
muestras posesiones del Extremo Oriente.

Roma.—Ha sido llamado á Roma el Rdo. P. Javier, 
prefecto de la Misión lazarista de la China y vicario ge­
neral del obispo de Pekin, para ser consultado por el Pa­
pa acerca de la cuestión que ya se ha resuelto de esta­
blecer una Nunciatura en Ja China. Veinte y cinco 
años hace que el P. Javier habita en este país, al cual 
conoce perfectamente. Su Misión florece de un modo 
extraordinario. El P. Javier hace á veces oficios de ar­
quitecto, de médico, relojero, mecánico y presta gran­
dísimos servicios á su MLsion. Además dirige una nota­
ble imprenta. El profundo conocimiento que tiene de 
las creencias, costumbres y tradiciones de la China le 
facilita las relaciones con las gentes del país, y con fre­
cuencia es recibido aún por los más elevados persona­
jes de la corte.

El P. Javier ha podido dar los detalles más consola­
dores sobre su Misión. Cuenta el vicariato apostólico de 
Pekin cen más de 3o,000 buenos cristianos, cuya vida 
contrasta con las costumbres viciosas de los paganos. 
Hay en la Misión 402 comunidades de cristianos, con 
120 escuelas, 166 iglesias, 9 orfanatos con 800 niños v 
3 hospitales. El Rdo. P. Javier ha sido recibido en au­
diencia privada por Su Santidad y por el Cardenal Pre­
fecto de la Propaganda.

El mismo Padre ha presentado á nuestro Santísimo 
Padre varias ofrendas que le hacen los católicos de 
aquellos países, entre ellas una mesa esmaltada cons­
truida en China y que reproduce el célebre fresco de la 
Cena de Leonardo de Vinci, y coq destino ai Museode 
la Propaganda ha traído también varios objetos, entre 
los cuales se cuenta la cabeza de un buey antidiluviano 
encontrado en la China.

—Bajo la presidencia del Emmo. Cardenal Simeoní 
se ha verificado en estos últimos dias en el palacio de 
la Propaganda la solemne distribución de premios á los 
alumnos que han hecho sus estudios en el mismo. Se 
han nombrado quince doctores en teología, quince licen­
ciados y catorce bachilleres. En fisolofía se lian nom­
brado cuatro doctores, diez licenciados y diez y nueve 
bachilleres. Se han distribuido 60 medallas de plata á 
los que más se han distinguido por su aplicación.
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—A propósito de la conclusión del Concordato entre 

la Santa Sede y Portugal, VUnivers, de París, publica 
algunos datos que bastan á hacer comprender la verda­
dera importancia de las cuestiones resueltas por este 
tratado de paz, después de cincuenta y tres años de difi­
cultades siempre renacientes.

Sumando las diversas cantidades de fieles que depen­
den de los vicarios apostólicos y del arzobispo de Goa, 
se halla que 
sólo en la In­
dia inglesa 
8001,349.878.
En el territo­
rio portugués, 
propiam e n te 
dicho, es de­
cir, en Goa ,
Din, Daman, 
existen ade­
más 252,477.

Estas pobla­
ciones dispo­
nen de 3,320 
iglesias ó capi­
llas, 1,652 es­
cuelas con cer­
ca de 10,000 
alumnos,. 41 
seminarios v 
colegios, 3o 
im prentas y 

•d ia rio s , i 23 
Comunidades 
religiosas, 68 
hospicios, i 5 
instituciones 
de Beneficen­
cia de diversa 
índole.

En las pose­
siones france­
sas, es decir, 
en Pondichery 
Karikal, Cha- 
dernagor, ta- 
naon, M ahí, 
existen no me­
nos de 35,000 
fieles.

£1 total de 
los católicos 
en la  In d ia  
propi amente 
dicha ascien­
de á más de 
1.637,355, ci­
fra relativamente considerable, si se tiene en cuenta las 
dificultades con que tropieza el apostolado, que dispone 
de muy escasos recursos pecuniarios.

A despecho de estas dificultades, el Catolicismo ha 
hecho tales progresos, que en estos últimos siete anos 
más de 100,000 infieles han sido bautizados en los vi­
cariatos del Sur. En Pondichery, en la parte inglesa del 
vicariato, ha habido en estos tres últimos anos más de 
00,000 conversiones de paganos adultos. La misma

-v-;. i
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progresión se nota en la India inglesa, en que los cató­
licos en 1847 no llegaban á 700,000. El aumento ha 
pasado de cerca de 12,000 por año.

Nos limitamos á trascribir estas indicaciones esencia­
les. Bastan para que se vea claro el carácter del nuevo 
Concordato terminado entre la Santa Sede y Portugal 
sobre la dilícil materia del protectorado del Gobierno 
portugués en las remotas Indias orientales.

—Los pere­
grinos alema­
nes, proceden­
tes de Jerusa- 
len, llegaron á 
Roma el 21 de 
¡unió. Visita­
ron al Papa , 
el cual los re­
cibió con su 
acostum brada 
amabilidad y 
rogó á su re­
prese nla nte, 
el señor canó­
nigo Schneí- 
d er, que le 
contase lo que 
habían v is ­
to en Jerusa- 
len. Después 
de la relación, 
León XIII les 
dijo que envi­
diaba su suer­
te, y que cuan­
do estaba de 
N u n cio  en 
Bélgica estu­
vo á punto lie 
emprender el 
mismo viaje, 
cuando sobre­
vinieron cier­
tas dificulta­
des que se lo 
im p id iero n . 
.Alabó después 
el valor y per­
severancia de 
la s  señoras 
que com po­
nían la comi­
tiva de los pe­
regrinos, lla­
mándoles á la 
memoria el 
valor de aque­

llas del Evangelio, que permanecieron fieles al Señor 
cuando hasta los Apóstoles habían huido. Por último 
bendijo sus rosarios y medallas.

Tierra Santa.—De una' carta que desde Belen escri­
be el 14 de abril de 1886 el Rdo. D. Antonio Belloní, 
tomamos lo siguiente:

Mi muy estimado Padre; Tengo el gusto de comuni­
carle que al fin hemos recibido, en estos dias, el tan

5-V,. 
%■  >

M a d a g a s c a r . — Un p ris i'.n .ro  hova en Tamatava. ( f i g .  7 j5 j .
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deseado firman (decreiol del Gobierno de Consianti- 
nopla, que nos autoriza á levantar el templo al Sagrado 
Corazón de Jesús. Tres aúos de súplicas y suspiros!... 
Hoy mismo escribo á nuestro arquitecto en Marsella, y 
esperamos en Dios, que para después de la santa Pascua 
de Resurrección, podrán comenzarse los trabajos. Que 
lo sepan nuestros bienhechores y se regocijen con nos­
otros. *

"Nuestro nuevo colaborador, e! P. Bergereui, debe 
haber ya salido de Ceylan [Indias' para Jerusalen. Para 
la Pascua estará con nosotros, y tengo firme'contianza 
que nos ha de ayudar mucho.

«Nuestros jóvenes nos dan consuelos en medio de 
tantas penas. Los Hermanos de la Obra, tamo los novi­
cios como los aspirantes, nos dan buenas esperanzas.

"Las últimas lluvias han sido abundantes y nos hacen 
esperar buena cosecha de vino y aceite; pero no así la 
del trigo, porque ha sido sembrado muy tarde, á causa 
de la escasez de aguas en octubre, noviembre y di­
ciembre.

«Asegure V. á nuestros amados bienhechores, que 
aquí al lado del Santo Pesebre, levantamos dia con día, 
con nuestros jóvenes, fervorosos ruegos al citflo por 
ellos. Que Dios proteja á 'V. en todo, y soy su afectísi­
mo.»

—Más tarde, el rz de mayo, el reverendo misionero 
H. Pons escribe también asimismo desde Belen:

• Mi muy querido Padre y hermano en NuestroSefior 
Jesucristo.

«Las fiestas de la Pascua han sido magníficas este ano, 
así como siempre. Nuestros alumnos se han preparado 
para el cumplimiento del precepto pascual con un reti­
ro de tres dias. El señor cura de Bethjallah, D. Antonio 
Damien, vino á predicarles la palabra de Dios. Hemos 
visto frutos edificantes. Gracias á Dios.

«Está ya entre nosotros el R. P. Bergereiti, que viene 
de la isla de Ceylan ¡Indias orientales). El Superior le 
confió la empresa de la construcción del templo del 
Sagrado Corazón de Jesús. Dicho Padre entiende bien 
de dibujo, dirigió la construcción de la catedral de 
Ceylan, y la de otras cinco iglesias. Ya van dos semanas 
que se trabaja en excavar los cimientos de la nuestra. 
Dentro de poco tendrá lugar la ceremonia de la bendi­
ción de la primera piedra; será, me dice el superior, en 
el mes de junio, con ocasión de la llegada á Belen de la 
peregrinación francesa de penitencia. Deberá ser augus­
ta la ceremonia. Esperamos que venga el mismo ilustrí- 
simo señor Patriarca de Jerusalen para la bendición.

«En unión de nuestros alumnos rogamos á Dios que 
colme de bendiciones á Vd., así como á todos esos 
nuestros amados bienhechores. Adiós.»

—Los peregrinos franceses, en número de 3oo, llega­
ron el dia 4 de junio á Jerusalen, en plena forma de 
penitentes. En el asilo de Belen fueron alojados i6o; el 
resio en el convento de los Padres Franciscanos. Los 
alumnos del asilo fueron á encontrarlos fuera de los 
muros de Belen con la música, y procesionalmente hi­
cieron su entrada, dirigiéndose á la Iglesia de la Nati­
vidad.

—Monseñor Bcynan-el-Acraavy, obispo griego cismá­
tico de Djeziré en Mesopotamia, abjuró el cisma y vol­
vió á la Iglesia católica con cuatro sacerdotes y cien 
familias.

— Noticias consoladoras de nuevas conversiones nos 
llegan de las provincias turcas. Uliimamente en las

cercanías de Karpet, en la Armenia Mayor, un pueblo 
entero de 8o familias, todas cismáticas, abjuraron su 
herejía y abrazaron la fe católica.

—Bajo la advocación de Santiago, patrón de España, 
se ha erigido una nueva iglesia en el lugar donde estuvo 
la casa de nuestro Apóstol en Jafa de Galilea (cerca de 
Nazarei). La iglesia es pequeña, pero muy hermosa; y 
decorada con elegancia. Una preciosa efigie de mármol 
de Carrara representando al Apóstol, es su adorno 
principal. Este año se bendijo y abrió al culto, y el dia 
25 de julio se celebró Misa solemne en la que ofició el 
misionero apostólico Fr. Enrique Collado, quien ade­
más y en la lengua del auditorio, predicó una homilía 
á la concurrencia de árabes que llenaba el templo.

Egipto.—Leemos en una carta fechada en Minia el 
27 de junio último;

«En los dias primeros de este mes hemos asistido á 
una conmovedora ceremonia religiosa en la famosa é his­
tórica ciudad de Damieta. S. E. el Delegado apostólico 
de Egipto después de haber recorrido varias ciudades 
en el Bajo Egipto, entró por primera vez en la dicha 
ciudad.

«Grande fué el gozo que experimentaron los católicos 
viendo al Pastor entre ellos, y todos se mostraron reve­
rentes á S. E., acompañándolo desde el momento que 
llegó; en la iglesia, fabricada por los Padres Francisca­
nos en memoria de un santo Fundador, apenas se po­
día estar por la multitud de gente que acudió.

«Mons. Chicaro, que así se llama el Delegado apostó­
lico, el cual también pertenece á la Orden de san Fran­
cisco, dirigió una elocuente homilía á la devota pobla-* 
ción manifestando el gozo que tenia en dirigir la pala­
bra á estos nuevos cristianos, en una ciudad tan célebre 
en tiempo de las Cruzadas, no sólo por los combates 
que en ella se libraron , sino también por haber en 
ella esiado los dos grandes santos san Luis y san Fran­
cisco.

«En períodos elocuentísimos, como lo sabe hacer 
S. E., enumeró los progresos del Catolicismo en estas 
provincias, los sacrificios de los misioneros franciscanos, 
á cuyo cuidado están encomendadas estas Misiones, y 
el gozo que experimentaba su corazón al dirigir como 
Pastor la palabra á una población que muerta por mu­
chos siglos á la fe, comenzaba á florecer ahora en el 
ameno jardin de la Iglesia militante. Recordó que des­
pués de las Cruzadas era la primera vez que un Obispo 
católico predicaba en la ciudad donde el cardenal Vele- 
tri y otros célebres hombres se distinguieron. A estos 
recuerdos históricos unió S. E. el de haber tenido el 
título de Arzobispo de Damieta, nuestro Santísimo 
Padre León XIII.

«Habiendo administrado el sacramento de la Con­
firmación á las personas adultas y á los niños , S. E. y 
los que tuvimos el honor de acompañarlo, pasámos á 
visitar la Casa-Colegio de las Religiosas de la Tercera 
Orden de San Francisco, quede algún tiempo se hallan 
establecidas. Estas pobres, cuanto virtuosas Religiosas, 
han sufrido prolongado martirio para poder establecer­
se en una ciudad donde tanto fanatismo reina. El sa­
crificio, la virtud y constancia vencieron la perfidia de 
los herejes y el fanatismo de los musulmanes, y hoy el 
Colegio es muy concurrido por todos los niños de di­
ferentes sectas y religiones ; en él las-religiosas enseñan 
el italiano, francés y árabe; á coser, bordar y demás ofi-
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dos mujeriles, incluso el piano, de todo lo cual .^uedó 
S. E. sorprendido.

«Y en verdad que es cosa de admirar el ver que en 
una dudad donde apenas se sabia coser, hoy, con la 
enseñanza de las Religiosas, todas las jóvenes se dedi­
quen á los trabajos propios de su estado, y no sólo 
aprendan á leer y escribir, sino que muchas de las jó­
venes se dediquen con ventajas al piano, cosa que entre 
los árabes era desconocida.

«El Colegio hoy es frecuentado pormásde i6o niños 
de las principales familias incluso los hijos de S. E. el 
gobernador.

“L'na triste noticia hay para los amantes de la cienci-a 
en Egipto, y es la destitución del Sr. Maspero de di­
rector de museos y excavaciones. ¿Quién no conoce al 
célebre arqueólogo, ó por sus escritos ó personalmente? 
Ninguno que se precie de haber estudiado siquiera 
un poco de antigüedad; arqueólogo distinguido, es á 
la vez el Sr. Maspero hoy el primer egiptólogo que 
existe, habiendo superado con creces al difunto Ma- 
rietii-bey, en el arte dificilísimo de descifrar los jero­
glíficos.

«El que esto escribe, más de una vez ha asistido á 
las explicaciones que el sabio director del Museo de 
Balak, en algunas ocasiones hacia de aquellos sarcófa­
gos donde se contienen los despojos mortales de los 
faraones y de otras antigüedades, con admiración de 
todos. Maspero no se atrevió á contradecir la Biblia, 
porque creia que la cienci? estaba perfectamente de 
acuerdo con ella. ¡Cuánto hubiera aprendido el señor 
Morayta al lado de este sabio arqueólogo.»

Tung-king occidental.—Como sabetv.nuestroslecto- 
res, el Rdo. Andrés Tamet, cuyo retrato damos en la 
página 340, fué martirizado el miércoles santo, 9 de 
abril de 1884, con los tres catequistas que, como él, es­
caparon de la matanza del dia 6 de enero del mismo 
año. No pudicndo al fin evitar U muerte, hizo el sacri­
ficio de su vida, y dió á sus catequistas una postrera ab­
solución.

La naciente Misión del Laos faabia tenido sus márti­
res de la fiebre de los bosques y de tribulaciones de todo 
género, pero le faltaban los mártires de la sangre; mas 
al morir el Rdo. Tamet contaba seis entre sus apósto­
les. y cuarenta y seis entre los catequistas ó sirvientes 
que ayudaron á los misioneros á implantar allí la fe y á 
formar los neófitos.

E l Rdo. Tamet, de la diócesis de Lyon, estudió teo­
logía en el Seminario de las Misiones extranjeras, des­
de donde fué enviado al Tung-king occidental, á donde 
llegó á ptincipios del año 1882, y estudiando la lengua 
anamita se sintió inclinado bacía el Laos. No ignoraba 
las penas y fatigas de lodo género reservadas á losapós- 
toles de aquella Misión; pero su alma generosa amaba 
el sacrificio. Muchas veces reiteró su demanda de ir á 
predicar la fe á los pueblos salvajes, y á mifad de octu­
bre del mismo año partió con el Rdo. Gclot para la 
Misión tan paseada. Su aclimatación fuémuy penosa,y 
tuvo que soportar durísimas pruebas.

El 6 de enero de i8S4enconirábasecon los PP. Rival 
y Manissol cuando llegaron para prenderle las tropas 
enviadas por los mandarines

El P. Tamet vió caer muerto á su lado al P. Manis­
sol, y con trabajo pudo refugiarse en los bosques, y tu­
vo que llevar una vida penosísima hasta que Dios le
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pidió el sacrificio de su sangre, para coronarle de glo­
ria en el cielo.

Madagascar.— Arrojados de Tananarive y de sus 
establecimientos de Madagascar desde el principio de la 
guerra franco-malgache, los Padres Jesuítas continua­
ron velando sobre sus cristiandades citn la más tierna 
solicitud. Los neófitos, por su parte, han dado pruebas 
de admirable constancia, y después de las hostilidades 
los Padres podrán continuar su obra, que la persecu­
ción habrá hecho más fácil y fecunda.

Los Padres, retirados á Tamaiava, no han permane­
cido inactivos. Mientras alentaban con sus cartas y 
consejos á sus discípulos huérfanos, prestaban sus ser­
vicios en los hospitales, tanto á los soldados franceses 
heridos ó enfermos, como á los guerreros hovas prisio­
neros, á quienes el celo y la caridad de los sacerdotes y 
de las religiosas católicas han atraído á la verdadera fe.

El retrato de la página 333, hecho por el jesuíta Pa­
dre Taix, es de uno de esos prisioneros, envuelto, según 
la moda del país, en su lamba de tela blanca.

Bolivia. — En el interesante folleto: A través del 
Gran Chaco , escrito por el capitán José Paz Güiden, 
que acompañó á Mr. Thoun r en su última expedición y 
que contiene datos importantísimos, encontramos lo 
siguiente :

«El dia 18 de julio llegamos á la Misión de Aguai- 
renda, población de unos 700 á 800 neófitos, mediana­
mente civilizados, merced á la constancia y celo de los 
Padres misioneros. La recepción fué bastante solemne. 
Todos los habitantes de aquella Misión salieron á reci­
birnos en buen orden, armados de orcos y flechas; los 
capitanes á la cabeza de sus neófitos, sostenían nuestra 
bandera tricolor; los niños de escuela entonaban el 
himno nacional, mientras que un grupo de indios eje­
cutaban bellas piezas con sus violines y tambores, 
amaestrados por sus laboriosos misioneros, Fr. León 
Orsetti y Sebastian Piferi.

«El venerable prefecto de Misiones, Fr. Doroteo 
Giannechini, nos proporcionó la más cómoda hospita­
lidad.

«Llamónos la atención el celo de los Padres misio­
neros para procurar el adelanto é instrucción de las 
Misiones, que si pudieran estar mejor atendidas por el 
Gobierno, darían opimos frutos de civilización y pro­
greso.

«En Aguairenda vimos algunos ensayos de agricul­
tura, lo mismo que algunas hermosas obras de arte, 
como de carpintería, zapatería , etc., etc. Observámos 
con suma complacencia el aprendizaje de lectura y es­
critura de niños de cuatro á doce años de edad, y un 
colegio de mujeres, bajo la vigilancia de una respetable 
institutriz, que además Ies enseñaba las labores propias 
de su sexo, junto con la lectura y escritura, todo mer­
ced al benéfico celo del Padre misionero.

«Los habitantes de Aguairenda pertenecen á la tribu 
de los Chiriguanos;  son hombres bien musculados y 
muy aficionados á la música y á los placeres, como que 
se inclinan al j uego y á la bebida, á pesar de la prohibi­
ción severa de los Padres; les gusta vestirse bien á la 
usanza española, dejando por completo el tipoy, reser­
vado únicamente á las mujeres por especial disposición 
de los misioneros, áfin  de alejarlas de la vanidad j r  
refinamiento, como ellos dicen : por lo demás, son de
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facciones bastante agradables, de trato amable y franco, 
y muy parecidas á las mujeres dcl interior de Bolivia.»

Canadá.— Ha sido elevado á la púrpura sagrada el 
ilusirísimo Alejandro de Tascherean, eminente arzo­
bispo de Quebec.

El nuevo Cardinal nació en Santa María de la Bcau- 
ce (Canadá), el 17 de febrero de 1820; hizo sus prime­
ros estudios clásicos en el Seminario de Quebec, y par­
tió á Roma á la edad de diez y seis años para seguir los 
cursos de filosofía y de teología en la Universidad Gre­
goriana. De vuelta en el Canadá, fué desde luego pro­
fesor en el Seminario de Quebec; en 1847 fué nombrado 
misionero de Grosse-Isle invadida en esta época por la 
fiebre tifóidea. Se distinguió por un celo tan grande, 
que entregado á los enfermos adquirió la terrible en­
fermedad. En el mes de setiembre del mismo año, el 
Seminario de Quebec le contó de nuevo entre sus pro­
fesores más distinguidos.

Queriendo completar sus estudios de derecho canó­
nico volvió á Roma en ; 852. Entró entonces en el 
Seminario francés recien fundado, del que fué uno de 
los primeros y más brillantes discípulos. A su vuelta de 
la Ciudad Santa en i 856, fué nombrado director del 
Seminario menor de Quebec , después rector del gran 
Seminario, y en 1860 rector de la Universidad Laval. 
Dos años después Mr. Baillargeon, entonces metiopoli- 
tano de Quebec, le nombró vicario general.

A la muerte de este Prelado, todas las miradas del 
episcopado canadiense recayeron en el Sr. Tascherean, 
que fué elegido arzobispo de Quebec el 24 de diciem­
bre de 1870. Las bulas pontificias llegaron á esta ciu­
dad el 23 de febrero de t87i. M. Sr. Tarcberean fué 
consagrado el 19 de marzo.

El anuncio de la promoción á cardenal del digno 
pontífice, ha sido saludada en Quebec con una explo­
sión de alegría, á la cual se han asociado todos los ca­
tólicos del territorio. E.sia promoción á la más alta 
dignidad de la Iglesia, que es la justa recompensa de 
los trabajos y de las virtudes del cardenal Tascherean, 
es también un honor para la Iglesia del Canadá, que 
no ha suministrado hasta ahora miembros al sacro Co­
legio.

Noticias varias.— Entre las condecoraciones recien­
temente concedidas por el Gobierno de Francia, merece 
sobre todo mencionarse la concedida á sor María Fran­
cisca , superiora de las ambulancias de Hanoi, capital 
del Tong-kin, por haberse distinguido mucho en la úl­
tima epidemia colérica. Durante veinte y tres años ha 
dado pruebas admirables de abnegación y caridad cris­
tiana.

— Mons. Dinder, el nuevo obispo de Posen en Polo­
nia, ha entrado solemnemente en la capital de su dió­
cesis el i 3 de junio. Esta ceremonia ha sido turbada 
por la pena que causa en los ánimos de aquella cristia­
na población el ver cómo siguen allí vigentes las leyes 
tiránicas contra la Religión católica, leyes que ya han 
sido modificadas en el resto del Imperio germánico. 
Recientemente han sido llevados á los tribunales dos 
sacerdotes, los que sufrirán la pena de multa v prisión 
por quebrantar esas leyes, que se oponen al cumpli­
miento de su sagrado ministerio.

—El cónsul de los Estados Unidos en las islas Samoa, 
anuncia que una isla, de la cual nunca se oyó hablar.

ha aparecido recientemente á una distancia de 40 
millas de las islas Tonga , con dirección á las de Fidji, 
en el camino que siguen los buques que van á Cali­
fornia.

La nueva isla tiene 2 millas de extensión y 85o piés 
de altura , y se halla situada en la latitud ao^aS’ S. y 
longitud lyS 'a t ’ O. Greenwich.

—Se va á fundar en Roma un Seminario bajo los 
auspicios y protección del Episcopado del Canadá, en 
el que los jóvenes de dicho país que tengan vocación 
por el sacerdocio puedan hacer sus estudios.

LA SANTA S E D E , FRANCIA Y CHINA.

[¿aquí un nuevo artículo del Osjervafore Ro- 
uiano:

«Con gusto hemos visto reproducido y co­
mentado favorablemente por la prensa europea 

nuestro artículo sobre la Santa Sede, Francia y China. 
No sólo los diarios hostiles á Francia, como ha afirma­
do algún diario francés, sino los de Bélgica, Suiza, 
Austria y España , que no lo son , se han adherido á 
nuestro aru'ailo.

“Sin embargo, una parte de la prensa francesa, ó no 
lo ha comprendido ó no lo ha querido comprender, y 
se obstina en sus ataques contra Id Santa Sede. Algu­
nos de estos ataques han sido ya refutados magnífica­
mente por nuestros colegas; otros han tenido plena 
refutación en el precedente artículo.

«Pero hay una acusación que queremos rebatir de un 
modo especial, bien sea porque esté representada bajo 
l í  forma más seductora, ó bien porque contiene la obje­
ción principal de la iesis presente. Se halla ésta conte­
nida en el diario Zes Debáis que afirma que Francia 
conservará la mayor parle de las dificultades del patro­
nato, sin mantener las ventajas, y  que la presencia de 
un enviado diplomático del Papa en China disminuirá 
el prestigio de Francia.

«Nosotros no podemos convencernos de que la pre­
sencia de un representante pontificio en China modi­
fique sustancialmenie la posición del ministro francés.

«Ya se dijo, y se repitió, que la misión del enviado 
de la Santa Sede seria la de velar por el estado religioso 
de aquella cristiandad, trabajar por la propagación del 
Cristianismo y aumentar los vicariatos, no menos que 
á desarrollar y organizar la vida católica en las mejores 
formas que fueran consentidas, á fin de que la Iglesia 
pueda tomar progresivamente en China aquel asientoy 
desarrollar aquella vitalidad que ningún otro mejor 
puede dársela que el representante natural de sus inte­
reses religiosos. Además, el representante de la Santa 
Sede tendrá cuidado de proceder siempre de acuerdo 
con el ministro de Francia, para que la acción conver­
gente de estos dos representantes no pueda menos de ser 
de reciprocas ventajas y de mutuo apoyo.

«Que si después el embajador de Francia cree debe 
obrar independientemente, permanecerá absolutamente 
Ubre, sin queel enviado de la Santa Sede turbe su acción 
para nado; en este caso las dos representaciones deben 
ser consideradas como dos líneas paralelas, más bien 
que como dos líneas convergentes y concéntricas.

«Tampoco podemos conceder á los Debates que la 
presencia de un enviado diplomático del Papa en Pekín, 
disminuye el prestigio de Francia.

re

cu
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«Francia sigue siendo lo que es actualmente. El repre­
sentante pontificio no es un rival de Francia, sino más 
bien un amigo, y podrá aun en este caso, si le parece, 
servirse de su apoyo.

«Representando la mayor fuerza moral, el enviado 
pontificio está en una situación tal, que no puede hacer 
concurrencia á los otros en tanto que puede favorecer á 
quien coordine su acción propia con la acción del en­
viado pontificio.

«Si, pues, Francia quiere unir en China su acción á 
la del representante de la Santa Sede, en vez de salir 
perdiendo, convertirá su prestigio en más eficaz é ¡lustre.

«Finalmente los Debates aconseja á la corte de Roma 
reflexione antes de comprometerse.

«En verdad, la Santa Sede ha reflexionado sobre el 
asunto desde hace ocho 
meses, como se puede 
leer en un artículo de p
ese periódico. |

«Por lo demás, la 
Sonta Sede habría he­
cho efectiva su resolu­
ción si sus miras hacia 
Francia y la esperanza 
de destruir sus apren­
siones no le hubiesen 
hecho contemporizar y 
diferir.

«Esta esperaestácom­
pensada bastante, si se 
llega á conseguir el fin, 
que nos place esperar; 
de todos maneras, ser­
virá de nueva justifica­
ción de la conducta de 
la Santa Sede para con 
Francia.»

CARTA DE ACTUALIDAD.

íií i. - - t
Ue la L'nion de Buenas 

Aires transcribimos la si­
guiente, que tiene vivísimo 
nterís en nuestros dias :

t t i a i  RIESGO de co­
meter una im­
prudencia, da­
mos á luz á 

continuación una car­
ta escrita por un respetable católico, respondiendo á 
una consulta de una dama distinguida de nuestra so­
ciedad, acerca del destino que debia dar á unos fondos 
que habia reunido con fines caritativos.

Hé aquí la carta:
• Buenos Aires, junio de 1886.

«Distinguida señora : Entiendo que V. se basta para 
resolver el punto que somete á mi criterio.

• Me pregunta V. qué debe hacer con los fondos de 
que me habla. Me advierte que conoce muchas necesi­
dades públicas y privadas, pero que vacila en la elec­
ción, porque quiere ser oportuna y quiere ser eficaz.

«Abona mucho en su favor, señora, esta vacilación de 
su espíritu , que yo, en su caso, también tendría al ob­
servar el estado de pobreza de todas nuestras obras cató-

J apow. — Jdven daímlo, ex-scóor
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licas; todas necesitan de la generosidad de los fieles, y 
cuando no es posible ocurrir á todas al mismo tiempo, 
se presenta efectivamente el problema de saber á cuál 
de ellas debe darse preferencia.

«Para encontrar la incógnita, es mucho ya vacilar, 
porque no son los que no vacilan , los que aciertan en 
la solución. Vacilar es acercarse á ella . porque el que 
vacila mediia, y el que en esta materia reflexiona y pesa 
las necesidades públicas, no tarda en descubrir el objeto 
buscado. V. sin su modestia habitual, sin esa descon­
fianza sobre su propio juicio, seguro estoy que habria 
llegado al fin á poco avanzar en el estudio de que me 
habla.

«Hace V. bien en no querer guiarse por las lamenta­
ciones de los más audaces. No son las obras más nece­

sitadas ni las de interés 
más urgente y más ge­
neral, las que tienen li­
mosneros más asiduos 
y perseverantes.

«Pero vamos al ob­
jeto :

«En todo es necesario 
la oportunidad para ser 
fecundo, para ser eficaz, 
V  así cambíen en el caso, 
nada con vien e tanto 
como mirar las cosas de 
su verdadero punto de 
vista actual. -Qué es lo 
que reina en la Repú- 
plica? ¿Qué es lo que 
domina en las masas? 
La incredulidad, la ig­
norancia, el indiferen­
tismo. Bien, pues, ¿con 
qué cree V. que pueden 
combatirse más eficaz­
mente estos males? ¿Qué 
opondría V. á la ava­
lancha de'los pernicio­
sos impulsos d e 'aque­
llas te rr ib le s  llagas? 
Templos nionumenta- 
Ics, basílicas, artísticos 
altares; ¡oh! no, quede 
esto para las situacio­
nes normales. Todo eso 
puede servir y sirve para 
avivar la fe, pero los 

tiempos reclaman obras creadoras de la fe y Vd. sab  ̂
que no se aviva un fuego apagado. Esas obras serán del 
porvenir cuando hayamos vuelto á los tiempos que pa­
saron.

«Hoy estamos como en la época de los apóstoles, y 
son las obras á que más especialmente estos se dedi­
caron, las que requieren la consagración aunada de los 
fieles. Quiero hablar de las Misiones; aludo á los misio­
neros, que son los que más genuiiiamente representan 
á los Apóstoles.

«Mucho provecho puede sacarse de los procedimi­
entos de nuestros adversarios, que por astutos que sean, 
no lo son tamo que oculten lo bastante el flanco débil 
de que adolecen. ¿Ha visto V. á algún gobernante libe­
ral, á algún impío cualquiera, aunque no sea gober-
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nante, presidir, aplaudir, siquiera asitir á la inaugura­
ción de una escuela católica, de un Seminario, de un 
convento de misioneros ú otra obra de propaganda? 
No, pues V, no me citará un caso: y cuántos prodria 
cinarme de inauguraciones y bendiciones de templos, 
capillas y altares, concurridas, subvencionadas y hasta 
aplaudidas, por gobernantes liberales é impíos de todas 
clases. <Cómo explicar esta diferencia de conducta y 
qué lección debiéramos de ella sacar? Contestar estas 
preguntas es resolver el problema que motiva su con- 

’ sulla.
“Alguien ha dicho que la señal del mérito entre los 

católicos la dan los liberales con sus injurias y calum­
nias: también creo que la solución del problema de su 
vacilación la da también la conducta contradictoria de 
los mismos liberales. Ellos dan para templos que se 
destruyen más pronto quese edifican, pero para templos 
muertos que ellos pueden fácilmente profanar como lo 
hacen; pero no dan, no se mueven, antes se oponen con 
todos sus elementos á que se dé para los templos vivos, 
para hacer cristianos, que es la obra regeneradora y 
saludable de los misioneros. Hé aquí, pues, indicado 
por ellos mismos el camino para el ejercicio actual de 
la caridad de los católicos. Seguirlo es una necesidad, 
si queremos sacar provecho de la experiencia.

"Pero V. me preguntará: ¿Dónde están esos misio­
neros que pueden dedicarse con regularidad y eficacia 
á la evangelizacion del país? Están, señora, entre nos­
otros , y gozan de la decidida protección de nuestro 
dignísimo Prelado, que como V. sabe , es también un 
celoso y ejemplar misionero. Son los Padres Redento- 
ristas, son los hijos de san Alfonso de Ligorio, Padres 
llenos de celo y de ilustración, de fama universal y de 
incontrastable mérito. Ahí los tiene V. angustiados 
por su fundación, deseosos de establecerse, para em­
prender sus fructíferas expediciones en busca de almas 
que salvar y cristianos que reformar y rehacer. Hé ahí, 
señora, su obra á la que debiera V. prestar su valiosa 
cooperación. No vacile ya, si como V. dice, quiere ser 
oportuna y quiere ser eficaz. Las Misiones constituyen 
una de las obras más urgentemente reclamadas por 
la situación de! país. Habrá, puede ser, alguna otra 
que la iguale, pero será por ser análoga y de la misma 
índole: lo que puedo asegurarle que aún así, no hay 
ninguna que pueda tener sobre ella derecho de prefe­
rencia.

«Soy de V. affmo. y S. S.—E . C. D.

INCENDIO DE LAS MISIONES EN CHUNG-KING.

La Ocrania española de 2g de julio último, da los siguientes de­
talles de este suceso.

Chung-king, a julio.
ocurrió uno de los desórdenes más terri- 

bles que hayan tenido lugar en esta ciudad 
muchos años.

Toda la ciudad de Chung-king parece que se 
ha irasformado en el transcurso de algunas horas.

Hubo algún disturbio, pero leve, en uno de los esta­
blecimientos de misioneros pertenecientes á la Misión 
americana conocida por Foo Yin Tang.

Después de enviar el pueblo chino peticiones á los 
Yamens, rogando al magistrado prohibiese á los misio­
neros edificar en el terreno que habian comprado á

unas cuantas millas de la ciudad, sus peticiones fueron 
rechazados.

Numerosos pasquines fueron pegados en las esqui­
nas denunciando á losmisioneros de todas clases, espe­
cialmente á los dcl Foo Yin Tang.

Los pasquines acusaban á los misioneros de que 
construían fortalezas en la ciudad , y al magistrado por 
permitirles hacerlo.

Reinaba gran excitación estos dias; y aunque los 
mandarines tenían noticia de cuanto ocurría, no toma­
ron ninguna precaución para conservar el orden y la 
tranquilidad.

Siendo ahora la época de los exámenes militares, la 
ciudad se encuentra visitada por forasteros que se dis­
tinguen por su carácter levantisco, y muchos de los 
cuales parece han tomado parte en el desorden.

Principiaron ayer por la tarde á destruir todas las 
casas de los misioneros; principiando con las délos 
americanos. Después de haber destruido sus casas, se 
fueron á la ciudad.

El Yea Suíang, perteneciente á la Cfiina Island Mis- 
sion, fué la segunda que les llamó la atención, y roba­
ron de ella todo lo que pudieron.

El .tumulto se propagó rápidamente, y cometieron 
grandes atrocidades en una casa perteneciente también 
á la Misión china, en el Tan-chu-lang ¡iglesia católica), 
en la residencia del cónsul de Inglaterra Mr. F. S. A. 
Bourne, y en una botica propiedad de un católico rico.

Nos dicen que Mr. Boure ha perdido mucho.
Después atacaron al Chen-yuen-tang que es el grupo 

principal de edificios dondese hallan instaladas las Mi­
siones católicas, y residencia del obispo.

Estos edificios acabaron de construirse á fines del 
ano pasado, y su coste se estima en veinte mil taeles.

El Foo-yin-tang fué atacado por una parte del popu­
lacho que, estando cerca al Chen-yuen-tang , barrio de 
considerable extensión, también fué completamente 
saqueado.

Aquella magnífica hilera dé edificios conocida por 
el Chen-yuen-tang, tan bien pintada, está hoy conver­
tida en una hilera de cenicientas ruinas. Habiendo sido 
construidas al estilo chino, y casi todas de madera, pue­
den nuestros lectores imaginarse que de aquella por­
ción de edificios sólo quedarían escombros después de 
incendiados.

No se sabe si el incendio de\ Chen-yuen-tang ha sido 
casual ó intencional. No se sabe si algunos de los mi­
sioneros han sido heridos de gravedad.

El objeto de los chinos de Chung-king parece haber 
sido robar.

Los misioneros y las gentes convenidas, parece que 
lo han perdido todo, excepto lo que llevaban consigo.

Se dice que las señoras de las Misiones han sido in­
sultadas, y sus camisas rotas á pedazos.

Todas ellas se refugiaron en el Yamen del Taotai, ó- 
sea en el palacio del magistrado.

Hasta la presente en que escribimos estas líneas, las 
cuatro de la tarde, los desórdenes continúan.

Esta tarde la casa de un católico fué atacada por el 
populacho; su visita se le notició anticipadamenfe,' y 
estaba preparado, para recibirla, con un número de 
gentes armadas en su casa ; así es que, cuando el popu­
lacho atacó dicha casa, se encontró con gran resistencia.

Se dice que en la refriega murieron tres de los asal­
tantes, resultando además unos veinte heridos.
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Este éxito de defensa ha producido buena impresión.
Se dice que hay otros católicos que se proponen re­

sistir ataques parecidos.
Varios arrestos se han hecho anoche; pero fueron 

puestos en libertad todos los detenidos, para no ofen­
der á los estudiantes militares, porahora ; pero después 
que hayan sido examinados, habrá algún dia señalado 
para tomarles cuenta.

El Courrier dice:
Importantes noticias nos llegan de Ichang y Han- 

kow, de corresponsales cuyas comunicaciones anterio­
res han probado ser ciertas.

Sus cartas son el relato de un oficial chino que llego 
á Ichang, de Chung King, con noticias de un serio le­
vantamiento de los chinos contra los cristianos.

Los amotinados empezaron por pegar fuego á las 
casas de los misioneros americanos, y cuando éstas que­
daron reducidas á cenizas, se dirigieron á la China Is- 
lanJ Misston y la quemaron: después quemaron las casas 
de la Misión v residencias de los católicos romanos.

Todas las casas de las Misiones religiosas se dice que 
han sido incendiadas.

Mr. Bourne, el agente consular en Chung-king, al 
saber lo que ocurría, inmediatamente partió para el 
Yatnen del Taoiai en una silla de manos.

No hacia mucho que habia salido, cuando fue ataca­
do por el populacho que le rompió la silla en pedazos. 

Toda resistencia era inútil, y emprendió la fuga.
Los amotinados le persiguieron , apedreándole. Una 

de las piedras le dióen la sien, derribándole sin sentido.
Gentes pacíficas le levantaron, y lo llevaron al palacio 

del Taotai.
Mr. Bourne seguía inmóvil,)’ según la carta denues- 

tro corresponsal, no habia aun recobrado el conocimien­
to, cuando el oficial chino fuá despachado con las noti­
cias á Ichang.

A la llegada de este mensajero á Ichang, Mr, Gregory, 
cónsul de Ichang, en seguida telegrafió los alarmantes 
sucesos al cónsul inglés en Han-kow, pero á la lle­
gada del vapor Kiangtiing á H an-kow , dos días 
después, la única noticia que traia . dice nuestro cor­
responsal, fué el primer aviso que el cónsul inglés 
habia recibido del motín.

Se cree que los chinos aceptaron el telegrama de 
Mr. Gregory para transmitirle á Han-kow, pero no lo 
trasmitieron debido al carácter distintivo del servicio 
telegráfico chino, y porque la noticia producirla las 
más unánimes y serias protestas de todos los ministras 
extranjeros residentes en Pekín.

La opinión del virey de Chung-king que envió un 
jnensajero á Ichao, es que los motines no son una 
explosión repentina de odio contra los misioneros, sino 
el comienzo de una rebelión á consecuencia de la ca­
restía de las subsistencias.

Este es el relato que hace: y después sigue diciendo 
que el arroz está á muy alto precio y se exige su pago 
al contado; que los negocios están completamente para­
lizados, V que las mercancías de Manchester, por valor 
de más de medio millón de laeles, están almacenadas
s in  encontrar comprador.

Pna circunstancia notable que está en relación con 
el asesinato de Mr. Margary. Se dice en Ichang por los
chinos, que el asesino de dicho Mr. Margary es el ins­
tigador de esta sublevación; y se teme queelham^bre 
sea causa de que se extienda y produzca nuevos danos.

Más detalles.

Han-kow, 12  julio,

Dice el corresponsal del Courrier :
El vapor Kiang-Uing esiá en puerto con malas noti­

cias del Chung-king.
Los misioneros americanos han dado graves motivos 

de ofensa álos chinos, construyendo algunas casas muy 
elevadas y cuyas techumbres sobresalían de las cons­
truidas para los chinos habitantes de Chung-king.

Hace tiempo que la situación se iba agravando, y al 
fin concluyó con el saqueo y el incendio de la Misión 
americana.

Después la Misión inglesa fué destruida de la misma 
manera, así como la casa del cónsul inglés, Mr. Bour­
ne, que fué herido gravemente.

Lo mismo hicieron los sublevados con la Misión 
francesa, y con las demás.

Lo que irritó más á los amotinados, según se dice, es 
que cuando los alborotadores atacaron á la Misión de 
los Estados-Unidos, los misioneros hicieron fuego al 
populacho con rewolvers.

La población china parece que se propone la expul­
sión general ó el exterminio de todos los misioneros.

He oido decir que el P. Angelo recibió una carta hace 
dos dias confirmando las noticias que trajo dicho vapor.

Creo que Mr. Gardner, cónsul de S. M. Británica, 
envió provisiones por el vapor Kiang-tung á Ichang 
para los misioneros ingleses, y, según tengo entendido, 
salieron de Chung-king y llegaron ya á Ichang.

B I O G R A F I A
DEL EXCHO. É ILMO. FRAY DON JOSÉ MARÍA BENITO Y SEBRA, 

OBISPO DE DALLIA.

STE venerable Prelado, que ha fallecido en el 
Desierto de las Palmas (Castellón), él 8 del 
corriente , nació el ii de mayo de 1810 en 

— ,^=. Maiaró.
La vocación para el estado religioso se manifestó des­

de sus primeros anos, pero las novedades políticas que 
agitaron á esta nación y la persecución suscitada contra 
los regulares, no le permitieron hasta en 1827 tomar el 
hábito de benedictino en el monasterio de San Martin 
de Composiela. La revolución habia esialladode nuevo 
en España y un decreto d d  Gobierno ordenó la clau­
sura de todas las casas religiosas y su supresión. Dis­
puesto á todo sacrificio, incluso el de su vida, antes que 
faltar á sus votos, el P. Serra abandono á España en 
diciembre del mismo año, y fué á buscar un asilo en el 
monasterio de la Cava en el reino de Ñapóles, donde 
se entregó completamente á los estudios literarios. Ha­
biéndole conferido el Capítulo de la Congregación de 
Monte Casino el título de lector, ensenó durante va­
rios años la teología dogmática y la moral, el derecho 
canónico, las lenguas griega y hebrea, y fué Rector del 
SeminaTio conciliar hasta que , deseoso de emprender 
mavores trabajos para la gloria de Dios, se agregó en 
1845 á la Congregación de la Propaganda, que le envió 
á evangelizar á los habitantes, poco menos que salvajes, 
de la Australia occidental. _

Monseñor Juan Brady, obispo de Perth , le nombro 
vicario general y prefecto de la Misión central, y el Pa­
dre Serra , seguido tan sólo de cuatro compañeros se
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internó en los inmensos bosques del país, y á ejemplo 
délos a postóles, fundó con sus propias manos, á cien 
millas de la ciudad de Perih, un monasterio benedicti­
no que denominó la Nueva-Nursia, en recuerdo de la 
patria del Santo fundador de la Orden. Este monasterio 
adquirió pronto una importancia considerable, asi por 
la extensión y grandeza de sus edificios, como por la 
numerosa familia benedictina que fue á refugiarse en 
sus claustros y á cultivar con el sudor de su frente laj 
tierras inmensas que le rodeaban. La Propaganda jide  
erigió en 1839 esta fundación en prefectura apostólica 
confiando su administración al limo. Sr. D. Rosendo 
Salvado, obispo ahora de Puerto-Victoria. AI principio 
de 1848 el Obispo de Perth celebró un Sínodo dioce­
sano y quiso que el P. Serra, su vicario general, llevara 
los decretos á Roma. Él

-rí* •
m

debia además exponer 
las necesidades de esta 
Iglesia naciente, á los 
Emmos. Cardenales de 
Propaganda, y elevar­
las al conocimiento del 
Sumo Pontífice Pió IX.
¡ Cuál no fué su sorpre­
sa al llegar á la ciudad 
eterna, saber que hacía 
14 meses que el Papa 
se habia dignado ele­
varlo á la dignidad epis­
copal , preconizándole 
en el Consistorio de 11 
de 1859 primer obispo 
de Puerto-Victoria en 
la Australia septentrio­
nal !

La carga del episco­
pado parecióle dema­
siado grave al P. Serra 
é intentó rehusarla en 
su modestia, pero sus 
excusas no fueron acep­
tadas y debió doblar la 
cabeza ante la voluntad 
expresa del Papa, El i 5 
de. agosto de 1848 el 
cardenal Franconi. pre­
fecto de Propaganda,le 
consagró.

La nueva diócesis no
sólo estaba falta de escuelas y de iglesias, sino que tam­
bién se encontraba desprovista de las cosas que en toda 
sociedad son indispensables. La misión del Obispo con­
sistía á la vez en convertir al Catolicismo á aquellos 
hombres acostumbrados á vivir casi en el estado salvaje 
y  atraerles al camino de la civilización. Necesitado de 
lodo, se dirigió á Nápoles y España para allegar los re­
cursos indispensables.

Hallábase en el Puerto deCádiz para regresar, cuan­
do un despacho de la Propaganda hizo saber al ilustri- 
simo Sr. Serra, que Su Santidad, en virtud de autoridad 
apostólica, le habia desligado de los lazos que le unían 
á la iglesia de Puerto Victoria, nombrándole coadjutor 
del Obispo de Perih, bajo el título de obispo de Daulia. 
Los misioneros debían dedicarse á aquella Misión. Nom­
brado desde luego administrador temporal, fué hecho

poco después administrador apostólico con todos los 
poderes de su Ordinario, y el derecho á la futura suce­
sión de Mr. Brady.

La solicitud del nuevo Prelado se extendió á todo, él 
restableció el orden y la economía en toda la diócesis, 
procuró la obediencia á los decretos de la Santa Sede, 
especialmente en la iglesia de Penh; fundó bajo el 
nombre de Nuevo-Subiaco un monasterio de benedic­
tinos; aumentó considerablemente el de la Nueva-Nur­
sia, y se mostró enérgico defensor de la enseñanza cató­
lica contra los actos de los Gobiernos de Australia é 
Inglaterra. Obligó á estos dos Gobiernos á prestarle su 
concurso, tanto para la creación de iglesias como de 
escuelas y habitaciones para los sacerdotes queejercian 
el santo ministerio en casi todas las poblaciones de la

Austra l i a  occidental.

ht
Íí

Rdo. . \ nd»b $  T a u e t ,  misionero d e l Tung-kin oc^idemal, (/••ig.

Obtuvo para ellos y pa­
ra los maestros de es­
cuela subvenciones  
anuales.

En fin, estableció la 
Misión sobre un pié de 
prosperidad tan notable 
como nunca se habia 
conocido.

Todo esto no pudo 
obtenerse sin enormes 
fatigas, que más que el 
peso de la edad, hablan 
gastado su cuerpo y al­
terado profundamente 
su salud.

El limo. Sr. Serra 
creyó que debia dejar 
la carga de la adminis­
tración apostólica de 
Perth é ir á buscar en el 
aire puro de su país 
nataLel restablecimien­
to de su salud. Se diri­
gió al Papa, pero sólo 
al cabo de tres años, en 
1862 accedió á sus rei­
teradas instancias.

Apenas regresó á Es­
paña, volvió á ecTjpren- 
der su vida activa en 
Madrid y se entregó por 
entero á la visita de los 

hospitales y á la administración de los Sacramentos
á los enfermos. Esta ocupación le descubrió una nece 
sidad social de esta época. Presidia una vez los ejercicios 
del mes de María y tuvo el consuelo de volver á Dios y 
á la práctica del bien á gran número de jóvenes hasta 
entonces sepultadas en los horrores de la disolución. 
El mundo las habia lanzado en el abismo del mal, y 
habia aplaudido su caída, pero cuando vio á las mismas 
arrepentidas, no quiso reconocerlas y las arrojó de su 
seno; para evitarlas una recaída segura, resolvíófundar 
una casa abierta al arrepentimiento, donde fueran reco­
gidas estas jóvenes infortunadas. Hizo construir á este 
efecto una gran casa en Ciempozuelos.

El limo. Sr. Serra era prelado asistente al trono Pon­
tificio-desde el 23 de mayo de 1854.
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